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EL EVANGELIO DE MATEO

   

EL MENSAJE DE MATEO 
¿QUE VA A SUCEDER? ¿QUIEN ES ESE JESÚS NACIDO EN BELÉN? (Capítulos 1 y 2): 

Hace más de un millón de años que el hombre apareció sobre la tierra y sin embargo nosotros contamos desde un año "el cero", año que es definitivo para la vida humana y para toda la creación, porque un nuevo Hombre, Jesús, irrumpe en la historia y ocupa un espacio en nuestro tiempo, y como verdadero hombre nace de mujer y se emparenta con los personajes judíos que le precedieron (Mt 1,1-17). 

Mateo presenta a Jesús como el heredero de las promesas y el enviado de Dios. Entre sus ascendientes encontramos hombres honestos, reyes e incluso nos nombra Mateo a tres mujeres: una prostituta extranjera, Rahab; otra extranjera piadosa, Rut, y la madre de Salomón, la mujer de Urías y esposa adúltera de David.

Jesús pues se une a nuestra raza como todos nosotros y asume en todo nuestro propio drama humano. Mateo nos quiere dar una idea general en estos dos capítulos de "quién" es Jesús y para "qué" vino al mundo. 

Jesús nace del "Espíritu Santo" y de María "madre virgen". Y precisamente viene a este mundo para decirnos lo que piensa Dios sobre el hombre y sobre la vida. Dios se acerca al hombre con

Jesús, se hace un Dios familiar, un Dios sencillo y amigo nuestro. Jesús significa "salvador", no viene a recibir poderes u honores ni a "dar una vuelta a la tierra", sino a liberarnos de una vida triste y en sombras. Viene para transformarnos en hombres nuevos y auténticos y liberarnos de todo lo que nos oprime, el fanatismo político y religioso, la marginación social y religiosa, las ideologías opresoras, las humillaciones, las indignidades, el sentimiento de culpa, el culto alienante, el legalismo, el pecado y la muerte (Mt 1, 18-25). 

No importa que su propio pueblo, los judíos, no lo reciban a pesar que conocen las Escrituras, los magos que son el símbolo de los pueblos paganos lo recibirán con cariño y con regalos, son la representación de nosotros los cristianos, el nuevo Israel. Los magos fueron auténticos sabios, buscaron la "verdadera luz", la luz que guía a los hombres en su larga y penosa marcha por la vida. Herodes, los maestros, los sabios, los sacerdotes, "los inteligentes" se equivocaron, se aferraron a su egoísmo a su prestigio y a su poder y se resistieron a la "luz", incluso intentaron "ahogarla" (Mt 2,1-12). 

Mateo nos resume todo el drama de Jesucristo: su pueblo "da la espalda" a la salvación y su lugar es ocupado por los paganos, que pasan por tanto de las "tinieblas" a la "luz". Mientras Jesús huye a Egipto, mueren los niños de Belén, como hoy en día en que los hombres inocentes siguen muriendo por la incomprensión y por el hambre, y mueren por culpa de los modernos Herodes y por los "modernos ideólogos" políticos y religiosos. Hoy día Herodes más que un personaje es una estructura, la "estructura de pecado" que nos rodea y nos domina (Mt 2,13-17). 

EL GRAN MENSAJE DE JESÚS: UN CAMINO DE CONVERSIÓN Y VIDA NUEVA. 
(Capítulos 3 al 7): 

Jesús nos trae un "mensaje" y nos lo anuncia con palabras simples y pensamientos sencillos para que cualquier hombre lo comprenda, nos invita a ser "sencillos", a ser "distintos" y a "crecer" como hombres nuevos. 

Mateo nos indica lo que significa "ser cristianos" y "seguir" a Jesús como "discípulos". Juan el Bautista nos señalará los pasos previos. "El desierto" es nuestro propio tiempo de vida y debe ser un tiempo de espera, de búsqueda, de conversión y de esperanza. Jesús, "el maestro", nos anunciará desde lo alto de la montaña la "Nueva Ley", la ley de sus discípulos. 
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Cambiar interiormente: (Mt 3,1-10) 

Lo primero que hay que hacer no es bautizarse, ni rezar montones de oraciones, ni ir a misa. Lo primero que nos apunta Mateo es cambiar "el corazón", nuestra "forma de pensar", nuestro "orgullo", nuestro "egoísmo", nuestra "envidia".  Para que nos sirve el decir: Soy cristiano, soy católico, me casé por la Iglesia, estoy bautizado, si nuestra vida no ha cambiado en nada. A Dios no se le puede engañar por pertenecer a una institución religiosa, de nada valen los engaños y las  apariencias. 
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Bautizarse en el "Espíritu": (Mt 3,11-17) 

No basta el bautismo con agua; es necesario el bautismo por el "Espíritu de Dios", que es un "viento" impetuoso, viento de vida nueva, de crecimiento y de alegría y es "fuego" que destruye el orgullo y el egoísmo y hace arder el corazón con el nuevo y eterno "amor". Por eso son necesarios en primer lugar el viento y el fuego y después que venga el agua. El bautismo nos transforma en "hijos" de Dios y los hijos no viven con miedo, el hijo ama y es amado. 
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Tenemos que "luchar" y "elegir" en libertad: (Mt 4,1-11) 

Mateo nos hace ver con su lenguaje simbólico cómo Jesús sintió a lo largo de su vida la tentación de dejarse llevar por la comodidad y la buena vida ("el pan") y por el poder político y la ambición ("los reinos"), o por el afán de milagros espectaculares todo lo contrario de lo que su Padre le proponía: humildad, renuncia y cruz. Y para Jesús, como para nosotros, la vida no fue fácil y tuvo que luchar consigo mismo para mantenerse fiel a su destino. Cada hombre al igual que Jesús, debe de escoger con entera libertad su destino. ¿Qué hacer? ¿Por dónde debo ir?. Lo mismo que pasa a cada hombre le pasa a la misma Iglesia, tiene que recorrer su camino con grandes tentaciones a las que muchas veces sucumbe, se levanta de nuevo y vuelve a caer. ¿Nos aprovechamos de la religión en beneficio propio y como una forma de dominio sobre los demás? La Iglesia es infiel a su misión en la vida cómoda y la ambición de honores y poderes y es fiel en la cruz y el servicio a los hermanos. 
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Escuchar la llamada y responder: (Mt 4,12-22) 

Pedro y el resto de sus compañeros no miraron atrás, lo dejaron todo y siguieron a Jesús. La empresa es la misma que hoy: cambiar la sociedad y reformar el mundo. No podemos continuar siendo una "masa amorfa". Somos "alguien" y tenemos que ocupar el lugar en el mundo que nos corresponde. Jesús nos llama por nuestro nombre y apellidos. A ti, Pedro; a ti, Juan; a ti, José Ramón. 
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Hay que comprometerse con el pueblo: (Mt 4, 23-25) 

No solo anunció la "buena noticia" con palabras, sino con hechos concretos. Ahí está la verdadera tarea, el servir a los hombres en especial a los humildes y necesitados. Nos sobran los discursos y las palabras, lo que hace falta es "el compromiso" Un cristianismo que "no hace nada" no sirve para nadie. 
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La Nueva Ley del Reino de Dios: (Mt 5,1-12) 

La nueva Ley del nuevo Reino dan al hombre la auténtica felicidad. Las ocho bienaventuranzas de Mateo giran en torno a una idea esencial: Se hace presente el Reino de Dios y tenemos que recibirlo con una disposición interior sincera y comprometida. El hombre se debe de liberar de su vacío e impotencia para conseguir la paz y la justicia que son los valores máximos del nuevo Reino. Para el cambio interior, el progreso y el crecimiento personal debemos ser "pobres de espíritu", teniendo una total disponibilidad y apertura a la "palabra" de Dios, desprendiéndonos de tantos cálculos y egoísmos. Debemos ser sinceros o "limpios de corazón", para suprimir cualquier "mentira" en nuestro modo de obrar. Debemos ser "misericordiosos", para poder conseguir un amor total, incluso amando a nuestros "enemigos". 

Para que cambie la sociedad debemos de fundamentarnos siempre en la "justicia", es decir, en la plena realización de los valores evangélicos. El objetivo de esta justicia es la paz del hombre y de los hombres en cuanto sociedad humana.  Para conseguir una vida "más digna" el cristiano es "paciente", no violento y utiliza el nuevo código del hombre-nuevo. 
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Da gusto y sentido a las cosas (Mt 5, 13-16): 
Es como la luz y la sal. Ilumina y da gusto. No se limita a "vegetar", irradia una verdadera luz, alegría y paz. El cristiano tiene que ser "útil" a la comunidad, se propone una meta y camina hasta conseguirla. 
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Se entrega generosamente (Mt 5,17-20): 
Su ley es más perfecta que la de los "maestros", porque su ley es el amor, por eso no se contenta con decir "con esto ya me salvo", pues sabe que eso solo lo dicen los "fariseos". 
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Se reconcilia siempre con su hermano (Mt 5,21-26): 
No basta con "cumplir", no robar, no matar, no molestar... Es necesario siempre reconciliarse con el hermano, de lo contrario sabe que Dios "no recibe nuestra ofrenda". 
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Respeta siempre a la mujer (Mt 5,27-32): 
La mujer tiene iguales derechos que el varón. El cristiano no cree en la supremacía de un sexo sobre el otro. Cree firmemente en el amor y sabe que la vida de la pareja sin amor es un absurdo. 
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Habla con franqueza (Mt 5,33-37): 
No necesita ningún juramento, dice sí cuando es sí y no cuando es no. Lo demás es del "demonio". 
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Devuelve bien por mal (Mt 5,38-42): 
Siempre da al que lo necesita "de verdad" y nunca da la espalda al que le pide ayuda o consejo. 
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Se va perfeccionando en el amor (Mt 5,43-48): 
Ama y ama sin descanso y sabe que ese amor es renuncia, entrega, perdón, compromiso. Sabe que la estatura de un cristiano solamente se puede medir "en el amor". 
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Actúa con humildad y reza con sencillez porque habla con su Padre (Mt 6,1-15): 
En nuestra oración debemos expresar un nuevo estilo de vida. Hablamos a Dios con sencillez, le preguntamos desinteresadamente y lo escuchamos con el afecto con que escuchan los hijos a sus padres. Con su Palabra el nos hablará siempre de compartir  nuestro pan y nuestro afecto con los que lo necesitan y de perdonarnos siempre sin rencores: Por eso rezar es decirle un "Sí" a Dios y estar dispuestos a cumplir su voluntad. 
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Odiar la hipocresía y enriquecerse con la verdad (Mt 6,16-22): 
El único que debe darse cuenta de nuestros sacrificios es nuestro Padre que está en lo íntimo nuestro corazón. El "hombre nuevo" no se deja engañar por la "sociedad de consumo" que nos dice que cuanto más tenemos, más valemos. La verdadera riqueza está en el corazón, donde la verdad alumbra nuestro camino. 
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No se hace esclavo del dinero, confía en Dios y busca la justicia.(Mt 6,24-32):  
Solo sirve al Dios verdadero y se aparta del dios-dinero, del dios-fama-honores, del dios-poder-riqueza. Sabe también que confiar en Dios no consiste en cruzarse de brazos y esperar algún milagro. El "hombre nuevo" sabe que hay que hacer todo lo que está en nuestras manos para hacer que nuestra sociedad sea más justa, en la que el hombre sea respetado, se le reconozcan todos sus derechos y sea capaz de crecer y desarrollarse como persona. si no podemos lograr esto ¿de qué sirve todo lo demás? El que sólo piensa en su alimento, su ropa, su prestigio, su dinero, su seguridad... está matando al "hombre nuevo"; lo mata en sí mismo. 
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Es exigente consigo mismo y comprensivo con los demás. Es paciente y constante, se identifica con el otro, y tiene espíritu crítico. (Mt 7,1-20): 
El "hombre nuevo" es astuto y prudente. Sabe criticar, juzgar, valorar todo lo que recibe. No valora siempre lo último que lee ni cree todo lo que se le dice. No adora a los hombres ni cree en los ídolos prefabricados por la publicidad. no se ilusiona fácilmente. Sabe que el tiempo siempre muestra "quién es quién". 

[image: image18.png]


Vive de hechos y no de palabras y construye su personalidad sobre bases firmes. (Mt 7,21-29): 
El fundamento de "la vida nueva" está en la autenticidad, en ser siempre fieles a la verdad y en crecer siempre con ella.  El "gran mensaje de Jesús", su Evangelio, nos invita a construir nuestra personalidad de hombres maduros sobre un nuevo esquema. Pero Jesús respeta siempre nuestra libertad, solamente nos invita, la respuesta depende de nosotros. 

EL EVANGELIO, ACCIÓN SALVADORA POR LA FE. VENCE EL MAL Y NOS INVITA A PARTICIPAR EN LA ACCIÓN LIBERADORA. (Capítulos 8 al 10): 

Jesús cura todas las dolencias (Mt 8,1-22): 
Los milagros de Jesús no son sucesos espectaculares, sino la expresión de su acción salvadora. Son signos fehacientes de que Dios está actuando en medio de los hombres. Exigen por tanto una fe y una confianza. La debilidad del hombre importa poco pues su fuerza está en Dios, con su palabra sana a los "enfermos" y echa a los "demonios". Lo único que nos queda es decir como el leproso "Señor, si quieres puedes salvarme" (8,2) y Jesús siempre nos va a responder "Quiero, queda sano" (8,3). 

Jesús es el "Hijo del Hombre", es decir, el enviado de Dios como humilde servidor de sus hermanos los hombres. Su pobreza se afirma en la fuerza de Dios. Quien quiera seguirlo no puede especular: o bien opta por la fuerza y la riqueza de los hombres o por el Evangelio de la pobreza. No hay término medio. 

Jesús vence al mal (Mt 8,23-33; 9,1-8): 
Hay muchas manifestaciones del mal en el mundo. La fe triunfa sobre todas ellas y por esa fe el hombre se libera del miedo de la magia y del pecado. El verdadero mal del hombre está en su interior y es ahí donde hay que destruirlo. El pecado es como una parálisis que nos impide crecer y abrirnos a los nuevos horizontes del Evangelio. Toda liberación que no cambie al hombre interiormente está destinada al fracaso. 

La novedad del la salvación (Mt 9,9-33): 
Con Jesús se cumplen las promesas de los profetas: Dios crea un nuevo pueblo. Los pecadores y los pobres se abren gozosos a su acción liberadora y los fariseos se obstinan en su ceguera. 

El Evangelio es un "cortar definitivo" con las antiguas formas de vivir. Los primeros cristianos superaron las ataduras del judaísmo y los actuales cristianos debemos "volver a encontrar" la novedad del Evangelio, demasiado maniatado a los viejos moldes de las épocas pasadas. Jesús nos trajo la liberación y está con nosotros como un esposo con su amada. ¿No estará nuestro Evangelio un poco prisionero de normas y prejuicios?  El cristiano debe ser un hombre libre, capaz de luchar contra todas las normas opresivas, de ver la vida desde "otro ángulo" y de proclamar la noticia (el evangelio) de la dignidad humana. Vivir el cristianismo es liberar al hombre de todas sus ataduras. 

Jesús nos invita a participar en su obra salvadora. (Mt 9,35-38; 10,1-42): 

Jesús nos ha sido quitado de forma visible, pero sigue actuando por medio de la Iglesia, que prolonga en el tiempo y el espacio la acción liberadora de Jesús. Ha fundado sobre "los doce apóstoles" un nuevo pueblo con una misión muy precisa: anunciar el Reino de Dios.  En la tarea evangelizadora se nos exige compromiso y pobreza. El cristiano debe ofrecer el Evangelio pero no puede imponerlo ni puede pretender ventajas por el. El cristiano es, simplemente, el mensajero de la paz y el servidor de los pobres. El Evangelio suscitará oposición y persecución y su contenido está destinado a mantener y fortalecer nuestra confianza en el momento de las pruebas. Un Evangelio que libera al hombre será siempre combatido por los opresores. 

El que se apoya en Dios, que conduce la historia, resistirá la prueba. El Evangelio no puede ser amordazado. La paz para el cristiano no es una palabra romántica, su conquista le debe de sumir en una continua lucha. La Palabra de Jesucristo, clara y exigente, divide forzosamente a los hombres y no les deja alternativa alguna: "en pro" o "en contra".  Pero el que busca la verdad lo debe hacer sin "intereses previos". A menudo mientras afirmamos luchar por los intereses de Dios, lo que en realidad estamos haciendo es defender ese "orden establecido", ese "círculo cerrado", esa "nuestra familia", a cuya sombra sólo sabemos especular y no arriesgamos nada. 

El cristiano sabe que muchas veces "los intereses" del Estado, o de la raza, o de la clase social o de la familia no responden a los postulados de la justicia. Son muchos los que por conservar su "status" o sus privilegios traicionan su conciencia. Por eso está la tajante advertencia de Jesús: "El que intente salvar su vida ("status") la perderá, y el que la pierda ("su status") por mi amor la hallará." 

HAY QUE RECIBIR LA PALABRA CON UNA ACTITUD BIEN DISPUESTA. (Mt 11-13,52): 

Las diversas actitudes de Cristo (Mt 11-12,50): 
Juan Bautista representa a todos los hombres honestos del Antiguo testamento y de hoy que tienen la valentía de expresar sus dudas y de cuestionarse seriamente. En el Evangelio, los autosuficientes quedan relegados, la fe exige reconocer la obra de Dios en este Cristo tan "humilde y tan humano", exige una actitud de "pobre". La fe no se alimenta de ciencia teológica, sino de sinceridad y de amor. 

La auténtica piedad religiosa se manifiesta en el amor. Con Jesús se abre una profunda revolución religiosa: el culto, el dogma, las instituciones religiosas, todo, debe estar al servicio del hombre. De poco valen los argumentos ¿teológicos? cuando la verdad es clara y patente. "No querer ver" es el pecado fariseo, el pecado contra el Espíritu de Dios, contra la verdad y la

sinceridad. Cuando alguien hace el bien a otro, Cristo obra en él, y las ideologías y prejuicios cuentan poco. 

Los "fariseos", los de ayer y los de hoy, pretenden un salvador que satisfaga sus caprichos e intereses. Pero Dios tiene su propio modo de obrar. El verdadero milagro que el mundo espera de los cristianos es su victoria sobre el egoísmo y su opción sin condiciones por el amor. 

El judaísmo era la casa de Dios, pero se creyó definitiva. No quiso abrirse al cambio que Dios la proponía y sucumbirá víctima de su mismo orgullo autosuficiente. También esto es un llamamiento a nuestra Iglesia de hoy... 

¿Como actúa el Reino de Dios en medio de nosotros? (Mt 13,1-52): 
Dios siembra generosamente y tenemos que abrir el corazón a su palabra. El conocer los misterios de Dios no es cuestión de inteligencia sino de actitud. Las parábolas son siempre muy simples, pero si hay mala voluntad no de las puede entender, es decir, no se las puede "vivir". 

En el interior de la Iglesia hay buena y mala semilla: El pecado y el mal forman parte de nuestra existencia concreta y no nos debe escandalizar. Vivimos un tiempo de "prueba y opción". Los cristianos no debemos ocuparnos por el número y las estadísticas, nuestro problema es otro: ¿Cómo ser testigos del auténtico Evangelio? ¿Cómo podemos ser el fermento de la masa? ¿Cómo podemos promocionar un nuevo estilo de vida que responda a los

criterios de Dios? La obra del Reino es una constante lucha entre la luz y las tinieblas. El Evangelio asume todos los valores de las distintas religiones e ideologías y los lleva a la plenitud. 

¿EN QUE CONSISTE EL CRISTIANISMO? ¿COMO HAN DE VIVIR LOS CRISTIANOS EN COMUNIDAD? (Mt 13,53 - 20): 

Jesús establece los postulados de la "nueva religión". (Mt 13,53-15,39): 

Jesús vive en todo hombre que lucha por una causa noble, que denuncia el pecado y la injusticia y que es capaz de morir por la verdad. 

a) Todos estamos invitados: Dios invita a todos los hombres a sentarse en la mesa del Reino con espíritu sincero y corazón generoso. 

b) Caminar sin miedo: La humanidad que camina sin miedo por "el desierto" de la vida, recibe la manifestación del amor de Dios y come hasta saciarse. Al igual que Jesús, la Iglesia, debe sentir el hambre y el clamor de los pueblos y abrirlesus puertas generosamente. Si bien Jesús ya no está en forma visible, tampoco es un simple "fantasma" de la imaginación. Es la "fuerza de Dios" que actúa en nosotros. La fe y confianza en Cristo es garantía de valor y coraje enlas pruebas a pasar. 

c) Hay que honrar a Dios con el corazón, no con los labios. 

d) La bondad está en el interior del hombre y no en los ritos. 

e) La fe elimina los privilegios de raza. 

d) El verdadero pan de la mesa del Reino es Jesús mismo. 

Los que no quieren el reino. (Mt 16,1-12): 
Son los que están ciegos porque permanecen apegados a sus ideas egoístas. A menudo el apego a viejas tradiciones, que quizá eras válidas para otro tiempo, nos impide descubrir el nuevo rumbo que Dios traza a la historia. No podemos poner obstáculos a la permanente actividad del Señor, aunque no siempre comprendamos su nueva forma de proceder. 

La Iglesia confiesa que Cristo es el Mesías e Hijo de Dios. (Mt 16,13-17,22): 
Pedro, en nombre de toda la Iglesia, expresa la fe cristiana. ¿Quién es Jesús? Jesús es el enviado de Dios, el ya anunciado por los profetas. Es Dios presente en la humanidad. A Pedro le es conferido una nueva misión: la de construir el nuevo pueblo de Dios. Pero Jesús descubre que la fe de Pedro es aún imperfecta e incompleta y se encarga de purificar su fe. Pedro es también el "tentador" y expresa muy bien la permanente tentación de la Iglesia a lo largode los siglos: hacer de Cristo un factor de poder. Y la Iglesia al igual que Jesús debe de rechazarla. Jesús es reconocido por el Padre como Hijo por aquella obediencia que lo llevó a la cruz. Por eso Dios le otorga la vida definitiva y lo constituye como Señor. 

La comunidad cristiana: amor y unión. (Mt 17,24-19,30):
Jesús nos traza un ideario de vida comunitaria: 

a) Cumplir con los deberes comunitarios. Hay que sostener la comunidad no como súbditos dominados, sino como hijos libres. 

b) Proteger siempre a los débiles. 

c) Evitar toda causa de pecado. 

d) Preocuparse por los que están descarriados. 

e) Corregir siempre con amor. 

f) Rezar en comunidad. 

g) Perdonar siempre, pues el cristiano sabe que su propio perdón sólo le va a llegar por un camino: a través de la reconciliación con los hermanos. 

h) Vivir su matrimonio en el amor. El cristiano sabe que el divorcio representa un fracaso del hombre en su proyecto de amor y sabe cuál es el fundamento de una vida en pareja y cuál es el ideal al que debe de apuntar la vida matrimonial. 

i) Escoger el celibato voluntario y la virginidad por amor a Dios no es ni mutilarse ni inhibirse sino dedicarse plenamente al servicio del prójimo. 

j) Los niños ocupan un lugar de privilegio. 

k) En el desprendimiento se encuentra la perfección del amor. 

l) Hay que dejarlo todo por Cristo. 

Unos llegan antes, otros después, pero en todos se manifiesta el mismo amor de Dios. (Mt 20,1-34): 
La llamada de Dios es siempre gratuita, nadie tiene ningún privilegio. El ser más antiguo en la comunidad no da derechos, Dios no está atado al tiempo. La vivencia del Evangelio se mide solo por la intensidad y no por la cantidad de años que contamos desde el bautismo. Podemos estar "muy cerca" de Cristo y de su palabra y, sin embargo, estar "muy lejos" de su pensamiento y sentimientos. 

Jesús desmitifica a la autoridad. El ocupar un alto cargo no nos exime de ciertos egoísmos, envidias, rivalidades y ambiciones. Quien esté más alto, debe de vigilar más atentamente su conducta y sus actitudes, pues cuesta más aceptar la novedad del Evangelio. El que quiera ser el primero se debe hacer "esclavo" de los demás. Tenemos que abrir bien los ojos para seguir a Jesús y no a otros intereses. 

EL REINO TIENE SUS EXIGENCIAS Y JUZGA LA AUTENTICIDAD DE NUESTRA CONDUCTA. (Capítulos 21 al 25): 

a) El traje es el de fiesta: 

Nos encontramos en la última semana de vida de Jesús. su figura crece y todos son urgidos a optar: o somos amigos de Jesús o somos enemigos suyo. Es la hora del juicio de los hombres. 

El comercio y la oración nunca pueden estar juntos en la casa de Dios, con las cosas de Dios nunca se puede hacer negocio. Jesús, "el Señor", purifica su casa y defiende los derechos de Dios. Una y otra vez Jesús llama a la reflexión a sus enemigos, que rechazándolo, hacen abortar el plan de Dios. Pero Dios no se atiene al capricho de los hombres y la "obra del Señor" no queda defraudada. Los caminos del "orgullo humano" y del "amor divino" son misteriosos. Todo el que quiere tiene un puesto en el Reino de Dios. Todos somos llamados a participar en él, pero se necesitan también ciertas exigencias y condiciones. El traje de fiesta que nos tenemos que poner para entrar es la sinceridad, el amor y la justicia. La elección depende de nuestra actitud. 

b) Algunas cuestiones delicadas: 

La incredulidad muchas veces se disfraza con argumentos y con discusiones teológicas. La fe cristiana no ampara a ningún partido político. La fe es una actitud de respuesta a Dios que no invade los fueros de la vida secular. ¡Cuántas veces se ha olvidado esto en la historia! La obediencia a Dios no impide los derechos ciudadanos. 

Ante la pregunta de ¿Cómo viven los muertos resucitados? hay muchos "incrédulos" que ridiculizan, como hacían antes los saduceos, ciertos conceptos populares acerca de la resurrección. La respuesta de Jesús también nos llega a nosotros: "no mezclemos la imaginación con la fe".  Toda ley consiste en el amor, aunque para nosotros que nos hemos atiborrado de leyes y prescripciones nos es muy difícil descubrir que lo único importante es amar a Dios y al prójimo. Sin sinceridad es imposible conocer a Jesús. No demos "la vuelta" a la Biblia, pues, si vamos con mala voluntad, nos metemos en un callejón sin salida, ya que veremos aparentes contradicciones. Mientras no nos liberemos de ciertos prejuicios nunca podremos descubrir la verdad y conocer a Jesús. 

c) Condena a los hipócritas: 

Hay que condenar a los hipócritas que dicen y no hacen, que tergiversan la Ley con trampas y disimulan su egoísmo con limosnas. Ellos cubren su corrupción con apariencias y justifican sus crímenes con monumentos y por eso mismo sus obras quedarán reducidas a la nada. La hipocresía es un pecado característico de la religión y tiene muchas formas. Por eso siempre tenemos que reflexionar. El pensar que eso a nosotros no nos atañe puede ser ya un signo de hipocresía. 

d) El gran juicio: 

El Reino de Dios se hace presente en la historia real y concreta de los hombres y en ella los cristianos deben anunciar el Evangelio, a pesar de la fuerte oposición. Para un cristiano lo importante es descubrir que la historia tiene un sentido, al igual que lo tiene la vida personal de cada uno. Al igual que tendrá lugar el gran juicio de la historia humana, cada día somos también juzgados en nuestro interior por la palabra del Evangelio. Por eso no debe de preocuparnos las cuestiones terribles sobre el fin del mundo y cuestiones similares, pues la "esperanza auténtica" cristiana es encontrarse con Jesucristo en el "hoy de cada día". Vivir aquí y ahora su mensaje. 

e) ¿Cómo debemos esperar a Cristo? 

Debemos esperarlo con diligencia y perseverancia, desarrollando todas nuestras capacidades. El Evangelio, lejos de atormentarnos con utópicas promesas nos exige rendir aquí y ahora el máximo de nuestras posibilidades, y "tener los ojos bien abiertos", pues Cristo llega ahora, en este tiempo en que vivimos. Seremos juzgados según el grado de compromiso asumido en favor del prójimo y del necesitado. 

PASIÓN Y GLORIFICACIÓN DE JESÚS. (Capítulos 26 al 28). 

La muerte y la resurrección de Jesús constituyen la culminación de su misión salvadora. La Iglesia ve en ellas su propia trayectoria: morir al servicio de los hermanos para darles la vida. 

a) Los enemigos conspiran, Jesús intuye su muerte y Judas consuma la traición... 
El "Siervo de Yahvé", se ofrece por la liberación espiritual de  los hombres. Los jefes del pueblo llegan a un acuerdo con Judas: deshacerse de este Mesías que no responde a sus aspiraciones

políticas. 
b) Los amigos preparan la cena de la Pascua, el traidor es descubierto y Jesús sella la Nueva Alianza con su sangre... La fiesta pascual consistía en comer el cordero, con salsas, pan y vino. Jesús anticipando su muerte, se entrega a los suyos y realiza la nueva Alianza con Dios y los hombres, que sustituye a la primera, realizada por Moisés en el Sinaí. Al celebrar la Eucaristía, también los cristianos hacen Alianza con el Dios del amor y se comprometen a ser artífices de la liberación humana. 
c) Pedro proclama su lealtad y Jesús es apresado. Jesús ya está completamente solo. Para acompañar a Jesús hay que ofrecerse totalmente a la voluntad del Padre. Para el cristiano, sufrir con los demás tiene que ser un gesto libre y ofrecido en función de la sociedad. 

d) El jurado interroga, Jesús se declara Mesías y enviado de Dios, Pedro lo niega... Jesús es el centro de la fe cristiana. No basta confesarlo con los labios, hay que seguirlo hasta la cruz. Esa es en definitiva la encrucijada de Pedro, de la Iglesia y de cada uno de nosotros. 
e) El traidor se suicida, el criminal es puesto en libertad y el inocente es condenado... 

El juicio de Jesús se transforma en el juicio del hombre. Su inocencia pone al descubierto la corrupción de las instituciones religiosas, la ambición y la cobardía de muchos, la venalidad del

poder civil. Es una historia que se repite constantemente. 
f) Los atributos de Jesús Rey, la entronización y la apoteosis... 

Jesús ridiculiza la ambición humana, causa del desastre del proyecto de los hombres. Con él se inaugura el reinado de la paz fundamentada en la justicia. Como nuevo Adán, resiste a la tentación de dominar a los hombres y es crucificado en el Calvario, lugar legendario de la tumba de Adán. 
g) Jesús muere en la más absoluta soledad, se derrumba el mundo antiguo y se inicia la era de la fe... la muerte de Jesús es mucho más que un hecho biológico. Es la muerte de un tipo de estructura humana amasado de egoísmo e injusticia, para que de sus ruinas surja el nuevo mundo de la fe. Paganos y personas humildes lo reconocen como Hijo de Dios y se comprometen a vivir la novedad del Evangelio. 
h) El sepulcro nuevo. La guardia vigilante. El triunfo de la vida... 

A través de un relato lleno de simbolismos, el Evangelio expresa la plenitud de la fe cristiana: Jesús "vive" en su comunidad: Es la permanente presencia del reino de Dios, es el Dios de los vivientes. No sabemos como los apóstoles llegan a esta convicción. Sólo conocemos su testimonio y cómo, esos mismos hombres que lo abandonaron en la hora difícil, poco a poco lo reconocieron como el enviado de Dios. Fueron sin embargo las mujeres, las que estuvieron al pie de la cruz, las primeras en reconocerlo como resucitado. Quien no sigue a Jesús por el camino de la entrega y el amor, no puede reconocerlo hoy día como "viviente" en medio de la comunidad de hermanos. El único camino para "poder ver" a Cristo es el camino del amor. 
i) El Evangelio es anunciado mientras corre el dinero... 

La vuelta de los discípulos a Galilea, donde Jesús los había convocado, representa su retorno a la fe. Ahora los discípulos reconocen que es el Mesías, el Cristo. Jesús les otorga su mismo poder y misión. No el poder de dominara los hombres, que era la gran tentación a la que habían sucumbido antes, sino el poder de servir al Reino de Dios anunciando el único Evangelio de Jesucristo. El anuncio debe de ser hecho a todos los pueblos sin distinción alguna, procurando conseguir "discípulos de Jesús", es decir, gente dispuesta a poner en práctica su mensaje.  El bautismo es el sello, la alianza de Dios con los hombres. Quien realmente conduce a la comunidad es el mismo Jesús resucitado, por eso los cristianos tenemos tanta confianza. Así finaliza Mateo su relato: presenta a la Iglesia, comunidad de Cristo, anunciando su Evangelio y siendo testigo de que el Reino de Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ha llegado.  Los cristianos prolongamos en el tiempo y en el espacio la misma y única misión de Jesús: hacer presente entre los hombres el Reinado de Dios, Reinado de amor, paz y justicia. 
 

EL EVANGELIO DE MARCOS

 

"¿Quién es ese Jesús de Nazaret?" 
El tema central y dominante del evangelio es el de la identidad de Jesús. Son muchos los que se interesan por esa cuestión: los demonios, los discípulos, la gente, Herodes, el sumo sacerdote, Pilato, el centurión... Muchas son también las ocasiones en que se plantea milagros, revelaciones divinas, palabras de Jesús, muerte de Jesús.. Pasando por sombras y luces, la respuesta se hace esperar, pero termina siendo precisa y clara en la confesión de aquel centurión que lo ve morir. 

"Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios" (Mc 15,39): 

Para Marcos, como para toda la cristiandad primitiva, el titulo "Hijo de Dios" era sin duda el más adecuado para expresar tanto el origen divino de Jesús como su vinculación a Dios y su verdadera humanidad. Pero ¿por qué esa demora en presentarnos a Jesús como Hijo de Dios, y por qué las repetidas órdenes de silencio sobre aquellos que parecían entrever el misterio (véase Mc 1,34.44; 3,12; 5,43; 7,36; 8,26-30; 9,9)? ¿Por qué quiere Jesús mantener oculto que él es el Mesías, el Santo de Dios? No es  cuestión de ignorancia, sino que se trata de una técnica litera-

ria característica de Marcos, mediante la cual desvela y escondea la vez el misterio de la persona de Jesús. El evangelio es consciente de estar ante una realidad que jamás podrá ser convenientemente expresada en conceptos. Más aún, sabe que algunos cristianos podían tener una visión equivocada de Jesús. Por eso, a toda afirmación sobre su identidad debe seguir siempre la apertura, la búsqueda, el esfuerzo por una comprensión mejor. El creyente nunca puede contentarse con fórmulas fijas, nunca puede dejar de plantearse la pregunta: tú ¿quién eres? 

Los discípulos de Jesús: 

Junto a la representación de Jesús, hay un segundo tema que destaca en el evangelio de Marcos. Es el tema del discipulado. La misma estructura literaria lo pone de manifiesto. Los relatos de la vocación (Mc 1,16-20), de la elección (Mc 3,13-19) y misión (Mc 6,7-13) de los discípulos ocupan una posición privilegiada, son los destinatarios únicos de la enseñanza en la que Jesús muestra las consecuencias de su caminar hacia la cruz (Mc 8,31-33; 9,32-34); ellos lo acompañan durante toda su actividad en el templo; su presencia junto a Jesús se prolonga hasta que éste es apresado. Después lo abandonarán, pero el abandono no es la última palabra. Jesús mismo hará superar su huida anunciando personalmente (Mc 14,28) y repitiendo por medio del ángel pascual (Mc 16,7) su reencuentro en Galilea. Los discípulos son, por tanto, un constante punto de referencia para el evangelista, pues constituyen un grupo expresamente llamado y escogido por Jesús para una tarea específica: acompañarlo y ser enviados a predicar (Mc 3,14-15): La comunicación con Jesús tiende a la comunión en el misterio de su persona, siendo esa comunión el fundamento esencial e imprescindible de la predicación. 

En la unión discípulos-Jesús se desvela el misterio: 

La relación Cristo-discípulos es un tema dominantes del evangelio de Marcos, se entrecruzan de continuo y se esclarecen recíprocamente, haciendo de este evangelio una obra siempre actual, dramática e inquietante. La Buena Nueva de Jesús como Mesías e Hijo de Dios no es una doctrina científica o una mera especulación intelectual a base de nociones y de títulos. Es la comunicación de un hecho que quiere ser el fundamento de una comunión de vida: el discipulado. Este, por su parte, es el lugar privilegiado para la revelación de la identidad de Jesús. En la unión personal con él es donde Jesús desvela el misterio de su ser. 

COMPOSICIÓN: 

Con un vocabulario pobre y un estilo sencillo, lleno de repeticiones y esquematismos, el autor manifiesta unas dotes extraordinarias de narrador y compositor. Todas sus páginas respiran viveza y realismo, y la sucesión de cada relato responde a un plan bien preciso, sabiamente concebido y perfectamente logrado. Es un autor que, aunque escribe con poca elegancia, sabe componer bien. El principio fundamental que unifica y organiza toda la obra es de carácter teológico: la revelación de la identidad de Jesús. Tal como insinúa en su primera frase (Mc 1,1), el evangelista se propone mostrar, de una manera progresiva, que Jesús es realmente el Mesías esperado (Mc 8,29), pero que su mesianismo es un mesianismo sufriente (Hijo del hombre), sustentado sobre la condición divina (Hijo de Dios) (Mc 15,39). 

DIVISIÓN DE CARÁCTER LITERARIO: 

Numerosos indicios literarios permitir dividir este evangelio en dos grandes partes cada una de las cuales consta de tres secciones: 

- Prólogo (Mc 1,1-13) 

1. JESÚS ES EL MESÍAS (Mc 1,14-8,30). 

a) Ceguera de los dirigentes judíos (Mc 1,14-36). 

b) Incomprensión de sus parientes y paisanos (Mc 37-6,6a). 

c) Reconocimiento inicial de sus discípulos (Mc 6,6b-8,30). 

2. UN MESÍAS SUFRIENTE E HIJO DE DIOS (Mc 8,31-16,8) 

a) Camino doloroso del Mesías (Mc 8,31-10,52). 

b) Revelación de una autoridad que supera la del "Hijo de David" (Mc 11,1-13,37). 

c) Pasión y resurrección de Jesús: Revelación en plenitud (Mc 14,1-16,8). 

- Apéndice canónico (Mc 16,9-20) 

El evangelio de Marcos es una continua revelación de Jesús. El misterio de su persona se va desvelando poco a poco, en una creciente tensión dramática que envuelve al lector, y lo hace entrar en el grupo de los que tienen que dar una respuesta a la pregunta central: y vosotros, ¿quién decís que soy yo? (Mc 8,29). La primera parte está llena de respuestas a esta pregunta. Los dirigentes judíos rechazan a Jesús (Mc 3,5-6), y sus parientes y paisanos no le comprenden (Mc 6,1-6a). Los demonios creen conocerlo, pero Jesús los manda callar (Mc 1,34; 3,11-12), lo y prohíbe hablar a los que cura de sus enfermedades y dolencias (Mc 1,44; 5,43; 7,36; 8,26). Sólo los discípulos comienzan a entender quien es Jesús (Mc 8,29), pero su comprensión es también incompleta. La afirmación de Pedro: "tú eres el Mesías" necesita ser comprendida en su verdadero sentido. 

La segunda parte del evangelio intenta completar la respuesta de Pedro, mostrando que el mesianismo de Jesús pasa necesariamente por la cruz. Todo apunta hacia la pasión (Mc 8,31-33; 9,30-32; 10,32-34), en la que Jesús aparece como el Hijo obediente del Padre. Por eso, la confesión del centurión romano al pie de la cruz: "verdaderamente este hombre era Hijo de Dios" (Mc 15,39) marca el punto de llegada de esta progresiva revelación del misterio de Jesús. Es entonces, y no antes, cuando los lectores del evangelio pueden comprender quién es realmente Jesús. 

OTRA DIVISIÓN: 

Atendiendo a cuatro "lugares simbólicos" (El desierto, Galilea, el camino y Jerusalén) podemos también dividir el Evangelio de Marcos en cuatro grandes temas: 

1) "El evangelio comienza con la conversión" (Mc 1,1-13): 

La primera parte se desarrolla en el desierto, que más que un lugar geográfico, simboliza un tiempo espiritual, en el que los hombres se disponen para el encuentro con Jesucristo. Es tiempo de conversión y cambio de vida, tiempo de oración y de prueba. Es el "catecumenado" o iniciación cristiana. 

2) "El Reino se hace presente. La Iglesia, novedad del Evangelio" (Mc 1,14-8,30): 

El símbolo es Galilea, como cuna de la Iglesia, nueva comunidad y familia de Cristo. En Galilea Jesús anuncia el Reino y realiza la salvación, se exige la fe y una vida comprometida. El Reino es una "novedad", se extiende a todos los pueblos sin distinción de raza y credo. 

3)"El camino del cristiano es seguir a Jesús" (Mc 8,31- 10,42): 

El camino hacia Jerusalén es símbolo del seguimiento de Cristo a través de una actitud sincera de renuncia, humildad y servicio a los hermanos. El "camino" es el símbolo básico de esta parte, el mismo Jesús, mientras camina, nos aclara el sentido que tiene su "seguimiento". 

Hay un modo falso y otro auténtico de vivir. El primero es el camino del egoísmo; el hombre se hace centro de sí mismo y termina por autodestruirse. El segundo encuentra el sentido de la vida en la entrega a los demás. Quien da con amor vive en plenitud. Es este camino se sabe que el amor a Cristo y al prójimo supone la capacidad de renuncia a ciertos gustos y formas de vivir por el bien y la felicidad del otro. Amar es dar sin medida ni intereses. Camino de sencillez y servicio fraterno, sin sectarismos de ninguna especie, exigente consigo y respetuoso con los demás en donde lo más importante es la caridad. Es un camino de renuncias: al egoísmo, al orgullo, y a las riquezas, porque el que lo sigue sabe que la riqueza del cristiano es la vida eterna. 

4)"La revelación del Mesías, el siervo sufriente" (Mc 11 al 16): 

Jerusalén es el símbolo de la oposición y rechazo de Cristo. Allí Jesús se nos muestra como auténtico Mesías, que destruye la tentación del poder y asume todo el trama de la cruz. Quien no espera la cruz, no puede vivir la Pascua. En Jerusalén, los discípulos son probados en su fidelidad. Jesús corre allí todos los velos y revela cuál es significado de su mesianismo. 

En su Evangelio, Marcos, nos descubre que ser cristiano es algo "fuera de serie", algo muy original y distinto de muchos "esquemas" de religión y que muy posiblemente, todavía no nos hemos dado cuenta de lo que Cristo significó y significa para la historia del mundo. 
 
EL EVANGELIO DE LUCAS

  
EL MENSAJE DE LUCAS 
Lucas es un hombre culto y un gran investigador, su obra podemos decir que es una "Historia del cristianismo primitivo". Y la escribe en dos tomos: el primero se centra en la persona y en la obra de Jesús (su evangelio) y el segundo, en los hechos de los dos grandes protagonistas de la Historia de la primera iglesia, Pedro y Pablo (libro de los Hechos). Estos dos libros es muy conveniente leerlos conjuntamente. 

Para Lucas el Reino de Dios (la salvación), es un largo camino que al igual que Jesús debe recorrer el nuevo pueblo peregrino. Reino que comienza y termina en Jerusalén, pero que no se detiene en la ciudad santa. Allí mismo el Espíritu irrumpe sobre los apóstoles y el Evangelio atraviesa todas las fronteras, hasta que por medio de Pablo, llega a Roma. Es por eso el cristianismo que refleja Lucas "un camino" en pos de Cristo. 

Lucas intentó responder a la situación que vivía su comunidad desde el misterio de la pascua de Jesús, aclarando cuál era el sentido de la historia, qué papel juega Jesús en ella, y cómo debe ser la vida cotidiana de los discípulos. 

Desde la perspectiva de Lucas la historia no es una pura sucesión de acontecimientos, sino el espacio donde se realiza el plan de Dios. Este plan consiste en salvar a los hombres (Lc 1,47.51-55; 1,68-79; 2,11), y por eso la historia puede entenderse como una historia de salvación. Es evidente el interés de Lucas por conectar los principales momentos de la vida de Jesús con la historia de su tiempo (véase Lc 21,2; 3,1-2). Lucas quiere hacer ver el alcance universal de la salvación divina, y subrayar que la salvación de Dios está en Jesús y no en Roma. 
En esta historia de salvación, Lucas distingue tres fases: 

- El tiempo de la preparación (Israel). 

- El centro del tiempo (Jesús). 

- Y el tiempo de la misión (Iglesia). 

 
El tiempo de Israel comienza con la historia del pueblo elegido y llega hasta Juan Bautista (Lc 16,16). El tiempo de Jesús es el espacio en el que se manifiesta la salvación de una forma ejemplar; por eso su ministerio está libre de la actuación de Satanás (Lc 4,13; 22,3), y lleno de la presencia del Espíritu (Lc 3,22; 4,18). El tiempo de la Iglesia comienza cuando Jesús desaparece de la historia (Lc 24,50-53; Hch 1,9-11); es el tiempo de la misión, que consiste en ofrecer la salvación a todos los hombres. 

Jesús es el centro de toda esta historia. En él se ha manifestado plenamente la salvación de Dios (Lc 19,10; Hch 4,12). Lucas contempla y transmite a su comunidad la riqueza del misterio de Jesús: él es el Mesías (Lc 1,35) y el profeta (Lc 7,16); pero es sobre todo el Salvador, como anuncia el ángel a los pastores (Lc 7,36-50; 14,1-32); 19,1-10), a las viudas( Lc 7,11-17) y a los extranjeros (Lc 7,9-10). Esta cercanía de Jesús con los desheredados y alejados revela expresivamente la misericordia de Dios y su compasión. El Dios que se revela en Jesús en un Padre lleno de ternura y solicitud hacia todos sus hijos, especialmente hacia aquellos que se han marchado de la casa (Lc 15,11-32), o están perdidos (Lc 19,9-10). Por eso su amor llega hasta el extremo y la salvación se hace plena cuando Jesús, siguiendo el plan de Dios (Lc 9,22; 17,25;; 24,26), entrega su vida y resucita. Desde entonces él es el único que puede ofrecer la salvación a todos los hombres (Hch 4,12). 

Los que quieren participar de esta salvación han de hacerse discípulos de Jesús. La vocación de Pedro (Lc 5,1-11) es un buen ejemplo de la conversión que exige el discipulado: hay que reconocer el propio pecado (Lc 5,8; Hch 2,38), y hay que renunciar a los bienes de este mundo, que son un gran obstáculo para seguir a Jesús (Lc 6,20-26; 12,13-21; 14,33; 16,13; 18, 22). Son muchas las dificultades que acechan a los discípulos y los hacen abandonar el camino, o quedarse inactivos en él, como la semilla que no da fruto (Lc 8,9-15). 

ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE ESTE EVANGELIO: 
- Es el "Espíritu Santo" quien impulsa la acción liberadora de la Iglesia, el mismo que desciende sobre María-Virgen, el mismo que unge a Cristo como Mesías en el Jordán, el que mismo que robustece la fe de los apóstoles y los lanza a la evangelización por todo el mundo (Pentecostés). 

- Lucas insiste en el carácter universal del cristianismo y en la actualidad permanente del Evangelio, "mensaje de apertura" de la salvación. 

- Es un Evangelio verdaderamente "social". Lucas subraya muy claramente el papel que juegan los pobres y humildes en la liberación, insistiendo en la justicia, en el desprendimiento de los bienes y condenando reiteradamente la avaricia, el pecado que destruye la sociedad. 

- Es el "Evangelio de la mujer", que en aquella época es considerada con desprecio. Ensalza el papel de María y otras mujeres en la obra redentora de Cristo. Los niños ocupan también un lugar de privilegio en el "Reino de los pobres". 

- Lo que verdaderamente nos gusta de Lucas es la presentación de un Dios infinitamente tierno, amante y misericordioso, pronto al perdón y siempre dispuesto a reconstruir al hombre caído. La parábola del "hijo pródigo" es la página maestra. 

- En ese camino a recorrer como signo del "seguimiento" de Cristo humilde y sencillo, Lucas destaca con fuerza el peligro del autoritarismo y nos propone una "comunidad fraterna" gobernada por "servidores" de los hermanos. 

 
- En Lucas, por su sentido histórico, se ha inspirado la Iglesia para la formación del año litúrgico y de las grandes fiestas: 

Tiempo de Adviento y fiesta de Navidad. 

Tiempo de Cuaresma y Semana Santa. 

Tiempo de Pascua y fiestas de Pascua y Ascensión. 

Tiempo y fiesta de Pentecostés. 

COMPOSICIÓN 
El Evangelio de Lucas tiene un estilo sereno, plástico, humano y sencillo. Es el único evangelista que escribe un prólogo literario, en el que da fe de su trabajo de investigación y de sus objetivos. Lucas concluye sus dos libros entre los años 75 y 85 y los dedica a un personaje simbólico llamado "Teófilo".  Cuando Lucas compuso su evangelio existían ya otros relatos similares (Lc 1,.). Lucas los tuvo presentes y tomó de ellos, y de la tradición oral transmitida por los testigos oculares (Lc 1,2) todo lo que podía servirle para escribir una exposición ordenada de aquellos acontecimientos (Lc 1,3).  Lucas conoció el evangelio de Marcos, al que sigue muy de cerca. Pero además conoció una colección de dichos de Jesús, también conocida y utilizada por Mateo, y una serie de relatos y parábolas que sólo conocemos a través de su evangelio ( el hijo de la viuda de Naín, la parábola del hijo pródigo, los discípulos de Emaús, etc.). Sin embargo, no se limitó a copiar todas estas fuentes y tradiciones, sino que introdujo en ellas algunas modificaciones, que revelan una visión propia del misterio de Jesús. Su deseo fue componer una exposición ordenada (Lc 1,3), y el resultado es una obra bien tramada en la que aparecen con claridad las diversas etapas del ministerio de Jesús. 

DIVISIÓN (Casa de la Biblia ed.1992) 

- Prólogo (Lc 1,1-4) 

1. PRESENTACIÓN DE JESÚS (Lc 1,5-4,13) 

a) Anuncio del nacimiento de Juan y Jesús (Lc 1,5-56) 

b) Nacimiento de Juan y Jesús (Lc 1,57-2,52) 

c) Primera actividad de Juan y Jesús (Lc 3,1-4,13) 

2. ACTIVIDAD DE JESÚS EN GALILEA (Lc 4,14-9,50) 

a) Manifestación y rechazo de Jesús (Lc 4,14-6,11) 

b) Enseñanzas y milagros de Jesús (Lc 6,12-8,56) 

c) Revelación a los discípulos(Lc 9,1-50) 

3. VIAJE A JERUSALÉN (Lc 9,51-19,28) 

a) Seguimiento y confianza en el Padre (Lc 9,51-13,21) 

b) El banquete del amor (Lc 13,22-17,10) 

c) La llegada del Reino (Lc 17,11-19,28) 

4. ACTIVIDAD DE JESÚS EN JERUSALÉN (Lc 19,29-21,38) 

a) Entrada en el templo (Lc 19,29-46) 

b) Controversias con los jefes de Israel (Lc 19,47-21,4) 

c) Discurso escatológico (Lc 21,5-38) 

5. PASIÓN Y RESURRECCIÓN DE JESÚS (Lc 22,1-24,49) 

a) Pasión y muerte de Jesús (Lc 22,1-23,56) 

b) Resurrección y manifestación de Jesús (Lc 24,1-49) 

- Epílogo (Lc 24,50-53) 

En el prólogo el autor explica los motivos que le han movido a componer un nuevo relato acerca de Jesús y el método utilizado. 

En la primera parte el autor va colocando en paralelo la infancia y primera actividad de Juan Bautista y de Jesús para destacar la superioridad de Jesús y el paso del tiempo de Israel "Juan" al tiempo de Jesús. 

La segunda parte describe la actividad de Jesús en Galilea. A través de sus palabras y acciones el misterio de su persona se va desvelando a Israel. Aunque muchos lo rechazan, algunos deciden seguirlo como discípulos. 

La tercera parte, el viaje a Jerusalén, constituye el centro del evangelio. En ella se encuentra una extensa catequesis sobre diversos aspectos de la vida cristiana. Jesús se dirige a sus discípulos en el camino que conduce a la cruz, preparándolos para que vivan y anuncien el evangelio después de la Pascua. 

La cuarta parte se desarrolla en el templo de Jerusalén. Contiene la última advertencia a Israel para que se convierta.  La quinta parte contiene el relato de la pasión y la resurrección de Jesús. Desde el punto de vista de Lucas, este es el momento central de la historia de la salvación: hacia él tiende el tiempo de Israel y de Jesús, y de él nace tiempo de la Iglesia. El epílogo es al mismo tiempo una transición al libro de los Hechos, que comienza como termina el evangelio: narrando la Ascensión de Jesús. 

DIVISIÓN (Ed. Paulinas 1986) 

1) "Introducción" (Capítulos 1 y 2): 

El antiguo Israel florece en Jesús el salvador. 

- Relato de la infancia y significado salvífico. 

2) "El Evangelio de la liberación" (Capítulo 3 al 8): 

- Conversión, pobreza, amor, disponibilidad. 

3) "Seguir a Jesús" (El camino) (Capítulo 9 al 13,17): 

- Renuncia, humildad, no violencia, oración, fe, vigilancia. 

4) "El Reino de Dios" (Jesús presente en el mundo) (13,18-19,27) 

- Reino de amor y de justicia. Condiciones para ingresar en él y los obstáculos que nos lo impiden (la codicia). 

5) "La nueva era del Señor" (19,28-24): 

- El Rey de la paz inaugura su Reinado mientras sucumbe el mundo antiguo. Es la era de la Pascua y de la comunidad de fe. 

"CAPÍTULOS 1 y 2" 
En estos dos capítulos, Lucas nos da una síntesis de la fe sobre el sentido de la venida de Cristo al mundo. Desde la perspectiva de la Pascua, la comunidad cristiana descubre que Jesús culmina la historia salvífica iniciada con Israel. Un "resto" del pueblo elegido espera al salvador del mundo con corazón humilde y sincero. Lucas compara a los dos protagonistas, Juan y Jesús, resaltando la continuidad de ambos (El AT y el NT) y la superioridad del segundo. 
Esquema de redacción: 

- Anuncio del nacimiento de Juan. 

- Anuncio del nacimiento de Jesús. 

- Encuentro de las dos madres. 

- Nacimiento de Juan y el porqué de su venida. Vida oculta. 

- Nacimiento de Jesús y el porqué de su venida. vida oculta. 

"CAPÍTULOS 3 al 8" 
La llegada de Jesús, el hombre nuevo, exige un cambio de vida. La palabra de Dios se encarna en la historia. tenemos que corregir el rumbo y en una conversión sincera dar frutos de amor y justicia. Jesús es el nuevo Adán, fuerza transformadora de Dios, ungido por el espíritu. Es la síntesis y la culminación de la historia. Vence al tentador por su fidelidad al Padre. 

Con Jesús llega el tiempo de la liberación del hombre. Su pueblo lo rechaza y Dios se abre a otras naciones. Jesús nos libera del mal, nos libra de situaciones inhumanas de vida y su liberación abarca a todos los hombres, sin privilegio alguno para nadie.  Jesús asocia a sus discípulos para la tarea liberadora, invitando a formar una nueva comunidad. Integra a los marginados sociales, restaura a los pecadores e inaugura un tiempo nuevo, anunciando que las leyes y estructuras deben estar al servicio del hombre y no al revés. 

Jesús predica el evangelio de la pobreza y el amor, condena a los opresores y comunica la verdadera felicidad que se fundamenta en el desinterés y el amor a la justicia. Nos dice que solo se puede vencer al opresor con el amor y la no-violencia. tenemos que ser respetuosos y comprensivos con los demás y exigentes consigo mismo, por todo eso, la liberación solo se consigue con el "cambio interior" y se "basa en hechos y no en palabras". 

Nada ni nadie podrá impedir la obra salvadora de Dios, ni las diferencias raciales o religiosas, ni la muerte. Sólo quien ama puede comprender a Jesús y recibir el perdón. La palabra debe transformarse en luz y testimonio y sus frutos dependen de la sinceridad y constancia del corazón. 

"CAPÍTULOS 9 al 13,17" 
La Iglesia confiesa a Jesús y realiza su obra. Es una Iglesia "pobre" que evangeliza con signos y palabras, suscita el interés del poder y congrega a la comunidad en un "banquete mesiánico". Es una nueva comunidad que no sólo es la depositaria de los poderes salvíficos de Cristo. Debe seguirle, también, por el camino de la renuncia al poder, de la humildad y del servicio fraterno. A veces "el tiempo de la Iglesia" a menudo aparece como una lucha "estéril" contra el mal, pero Jesús obra igualmente, a pesar de la poca fe. 

El seguimiento de Jesús es un corte radical con una antigua forma de vivir y un paso decidido hacia adelante.  Hay dos peligros en la vida del cristiano: abrirse hacia afuera de sí mismo, olvidando su madurez y crecimiento y encerrarse en la vida cultual y contemplativa, pasando por alto su compromiso con el prójimo. El amor no reconoce barreras de ninguna especie, como nos dice Lucas en la parábola del samaritano, quien practique el amor, aunque aparentemente no profese la fe o nuestro culto, tiene "la vida eterna" y Jesús lo reconoce como discípulo suyo. 

Lo importante es "escuchar su palabra" para que esta transforme nuestro interior y así nuestro obrar tenga sentido. Jesús le reprocha a Marta (10,41) el "inquietarse" y "preocuparse" por muchas cosas sin saber por qué y para qué. Jesús nos señala el estilo de una "auténtica" oración. Queremos que Dios se manifieste tal cual es, lo que está por encima de nuestros cálculos y esquemas. ¡Cuantas veces transformamos a Dios en un fetiche, un objeto mágico o un artículo de consumo! Jesús nos obliga a discernir la auténtica fe de sus apariencias.

El hipócrita es un "incrédulo", porque se resiste a ese "cambio interior", esencia misma de la fe. Es un esclavo de su orgullo, aparentemente es una casa limpia y ordenada, pero el demonio del orgullo habita en esa casa y su virtud queda reducida a la nada.  Entre otros peligros para la fe nos encontramos con la codicia y la ansiedad por la supervivencia. Hay que saber descubrir la mano de Dios en los acontecimientos y vivir en permanente conversión. El Señor nos da el tiempo de la vida "para dar frutos". 

"CAPÍTULOS 13,18-19,27" 
La expresión "reino de Dios" indica la totalidad de la salvación que llega por medio de Jesucristo y obra de manera paciente e imperceptible en medio de los hombres. Los judíos pensaban que el Reino mesiánico aparecería en forma estridente y gloriosa, formando un gran imperio con Jerusalén como capital. Esta mentalidad, que no era ajena a los apóstoles y a muchos cristianos posteriores, la aclaró el mismo Jesús, que nos orienta hacia una interiorización y espiritualización del Reino, que es la presencia de Dios en nosotros por la fe en el Hijo. 

El Reino crece en secreto con gran fuerza, se cierra a los especuladores "de dentro" y se abre a los de fuera. Jesús es la "puerta angosta", es decir, la exigencia de cambio interior necesaria para ingresar en el Reino. Los cristianos no pueden contentarse con llamarse cristianos o estar bautizados. El Reino es ofrecimiento y exigencia al mismo tiempo. Es el ofrecimiento que Dios, el amigo, nos hace para vivir en comunidad, alimentándonos con su palabra. Es como un banquete al que podemos ir o excusarnos y dar la espalda a esta llamada, pues nuestras muchas "obligaciones" con "las cosas de este mundo" nos lo impiden. Llamarse cristiano y no vivir conforme al Evangelio, es "hacer el ridículo". Verdaderamente los verdaderos "pecadores" son los que presumen de justos y rehúyen el cambio interior. 

El Evangelio de Lucas es el que más insiste en los efectos del apego a las riquezas y al dinero que llegan a convertirse en "auténticos dioses" que terminan por suplantar a Dios y al Evangelio. fue esta una de las más dolorosas experiencias de la Iglesia primitiva y lo sigue siendo hasta nuestros días. Seamos astutos en el manejo de las riquezas, pues, aunque son lo menos importante, nos impiden el acceso a lo más importante, la vida eterna. 

La riqueza nos da cierta apariencia de dignidad y el respeto de los otros. Mas ¿qué somos en nuestro interior como personas? El fariseo vive de una justicia apoyada en su egolatría (el status social, la fama, el buen nombre...). 

Hay dos etapas en la manifestación del Reino: en la primera, Jesús lo anuncia y nos llama a la conversión. En la segunda, el mismo Jesús nos pedirá cuenta de nuestra respuesta. El Reino no es una utopía sino una llamada a la responsabilidad: trasformar la sociedad con un espíritu nuevo y con el aporte de todos. 

"CAPÍTULOS 19,28 - 24" 
Con la muerte y resurrección de Jesús se inaugura una nueva etapa: el tiempo de la Iglesia, el tiempo de la vida y presencia viva de Dios en medio de su pueblo. La nueva pascua de los hombres liberados ha llegado, ya no deben existir los amos y los siervos. Si todos somos libres por el amor, sólo es grande en la comunidad el que más ama y más entrega a los demás. Es el fin de las palabras y el comienzo de los hechos concretos. 

Jesús al ser juzgado por "sus jueces", pone al descubierto el mundo de la iniquidad. Todos los hombres somos juzgados a la luz de su verdad. El tribunal de Cristo empieza y desfilan por el las instituciones religiosas, que no se resignan a perder su falso poder y prestigio; el poder político, que claudica en sus funciones derramando sangre inocente ante "diversas presiones"; los agentes de la violencia, los torturadores y asesinos a sueldo, que continúan en tiempo y espacio la persecución de los que denuncian la injusticia reinante. Es un "tiempo de tinieblas" que quieren ahogar la luz. Con la muerte de Jesús surge la nueva humanidad y muere la estructura de iniquidad, el culto al poder, al dinero, a la avaricia y al placer. 

El sepulcro vacío es el símbolo de la fe cristiana: no hay que buscar entre los muertos al que está vivo. La fe en Cristo resucitado es una consigna de renovación para que no vivamos como muertos sino como hombres libres. Cuando la comunidad cristiana se reúne y comparte el mismo pan con el necesitado y con actitud humilde reflexiona la palabra, sólo entonces puede descubrir y ver a Jesús presente en la eucaristía y en la vida de la Iglesia
EVANGELIO DE JUAN

  
EL MENSAJE DEL APÓSTOL JUAN: 
El evangelio de Juan es una respuesta a la situación que vive su comunidad. A la polémica sobre la divinidad y humanidad de Jesús, el evangelista responde profundizando en el misterio de su encarnación y de su muerte. Y ante la tentación de huir del mundo, exhorta a los discípulos para que afiancen su fe en Jesús, y, unidos a él, salgan al mundo para dar testimonio de la verdad. 

El cuarto evangelio contiene una profunda reflexión acerca del misterio de Jesús. Los que se encuentran con él (Nicodemo, la Samaritana, el ciego de nacimiento...) van descubriendo progresivamente la hondura de este misterio. Lo reconocen como Señor

(Jn 4,15), Profeta (Jn 4,19), Mesías (Jn 4,25) y Salvador del mundo (Jn 4,42). Pero el evangelista descubre a sus lectores que Jesús es el Hijo de Dios (Jn 1,34). El misterio de su persona transciende los estrechos límites de nuestra historia Jesús, el Hijo de Dios, estaba unido al Padre, pero se ha vuelto hacia nosotros y ha puesto en nuestra tierra su frágil tienda de campaña (Jn 1,1-18). En él se nos ha manifestado la gloria de Dios, estaba unido al Padre, pero se ha vuelto hacia nosotros y ha puesto en nuestra tierra su frágil tienda de campaña(Jn 1,1-18).

En él se nos ha manifestado la gloria de Dios; él es el camino, la verdad, la vida (Jn 14,6), el buen pastor (Jn 10,11), la resurrección (Jn 11,25). Al final de su camino Jesús retorna al Padre a través de la muerte, que es paradógicamente, el momento de su glorificación (Jn 13,31-32). La humanidad y la muerte de Jesús, que resultaban escandalosas para muchos, quedan así iluminadas, y son comprendidas como gestos del amor de Dios a los hombres (1 Jn 4,9; Jn 15,13). La encarnación revela la hondura de la humanidad de Jesús: el Jesús terreno es al mismo tiempo el Hijo amado del Padre; y su muerte en la cruz pone de manifiesto el alcance de su amor desmedido. Por eso, para Juan, la cruz no es el patíbulo de Jesús, sino su trono (Jn 3,14-15; 12,32; 19,16b-22). 

La manifestación de Jesús provoca reacciones encontradas. Los "judíos" se oponen sistemáticamente a él, algunos de sus discípulos lo abandonan porque su enseñanza les resulta inadmisible  (Jn 6,60). Sin embargo, muchos personajes del evangelio lo reconocen como el enviado de Dios, escuchan su enseñanza y lo siguen. A través de ellos el evangelista describe las características del auténtico discípulo, representado en el discípulo al que Jesús amaba (Jn 13,23; 19,26; 20,2; 21,7). La primera de ellas es la fe. Los verdaderos discípulos son aquellos que, después de contemplar sus signos y escuchar sus enseñanzas, creen y se mantienen firmemente unidos a él. Jesús los invita a permanecer en su amor y a continuar la obra que él ha comenzado por encargo del Padre. El rasgo distintivo de los que creen en él será el amor mutuo (Jn 13,35), un amor semejante al de Jesús; en esto conocerán todos que son sus discípulos. Pero, además, Jesús le ha prometido su Espíritu (Jn 14,15-17. 25-26; 15,26-27;16,5-11.12-15) Para que les explique todo lo que él les ha dicho y los defienda en las tribulaciones que han de soportar. 

COMPOSICIÓN: 
Al comparar el evangelio de Juan con los tres evangelios sinópticos (Mt, Mc y Lc) se advierten grandes diferencias. Gran parte del material que contienen los sinópticos no se encuentra en Juan, y la mayor parte del material contenido en Juan tampoco se encuentra en los sinópticos. Además, mientras que el material sinóptico está compuesto por narraciones aisladas, sentencias breves o grupos de sentencias que han sido organizadas por el evangelista, en Juan predominan los discursos temáticos. El vocabulario y los recursos literarios son también distintos. Todos estos datos inclinan a pensar que la tradición joánica es independiente de la sinóptica. 

El evangelio de Juan es, en realidad, un escrito doctrinal en forma de evangelio. Su primera intención no es narrar, sino enseñar. El interés principal de esta obra es de carácter teológico; en ella, los milagros son signos; los discursos, más que discursos de Jesús, son discursos sobre Jesús. Las discusiones no versan sobre los problemas del tiempo de Jesús: la ley, el sábado, los alimentos puros e impuros..., sino sobre las pretensiones de Jesús de ser el Mesías, el enviado del Padre... Parece como si en este evangelio se hubieran fundido dos planos, el de la vida de Jesús y el de la comunidad a la que se dirige. 

ESTILO EVANGÉLICO DIFERENTE DE LOS SINÓPTICOS: 

El evangelista, que seguramente conoce los escritos de Mateo, Marcos y Lucas, nos ha dejado "una visión" de Jesucristo totalmente original y su "estilo" es muy diferente a los otros evangelios. 

- No coloca en boca de Jesús parábolas ni comparaciones populares, sino más bien largos discursos, a menudo polémicos y difíciles de seguir. 

- Sólo narra siete signos ("milagros"), de los que únicamente dos se encuentran en los demás evangelios. 

- Su evangelio se dirige al interior de la Iglesia, en orden a profundizar la fe. No habla del Reino de Dios, sino de la vida que debe ser interiorizada a través de una profunda comunión con Cristo. 

- El escenario del Evangelio no es Galilea sino Jerusalén y siempre en polémica con los jefes del judaísmo. 

- Todo el libro está bajo el velo del "simbolismo": los hechos milagrosos (los signos), los personajes, los lugares, las acciones, los nombres propios y los números suelen tener un significado interior relacionado con la fe. Lo mismo ocurre con los títulos que le asigna a Jesús: Palabra, Pan, Luz, Agua, Cordero, Camino. Por eso es necesaria una lectura más lenta y concentrada y una mayor reflexión para no quedarnos en solo lo exterior de la narración. 

- En general, los signos son comentados por Jesús en largos discursos, que se interrumpen por preguntas llenas de ingenuidad que obligan a una mayor reflexión del asunto. Abundan las controversias y las polémicas con los "incrédulos", es decir, los que no lo aceptan como enviado del Padre. 

- A menudo recurre a los binomios vida-muerte, luz-tinieblas, verdad-mentira, Dios-mundo, arriba-abajo... polarizándose de esta manera el drama de la salvación en dos posiciones: fe o incredulidad. 

- El carácter polémico del cuarto evangelio se explica porque Juan tiene que entrentarse con tres tendencias que amenazaban al cristianismo. 

a) La "bautista": que presentaba a Juan como Mesías. 

b) La "docetista": que negaba la humanidad de Cristo. 

c) La "judía": que después de la destrucción del templo había roto definitivamente con la Iglesia. 

- En este evangelio se pueden detectar influencias ideológicas de la filosofía griega, del gnosticismo, y sobre todo del pensamiento esenio. 

DIVISIÓN DEL EVANGELIO: 
Estamos ante un evangelio original, que nos transmite el mensaje cristiano desde una perpectiva distinta. En él podemos distinguir dos grandes partes, netamente diferenciadas: el libro de los signos (Jn 2,1-12,50) y el libro de la pasión y resurrección (Jn 13,1-20,31), precedidas de un prólogo y testimonios (Jn 1,1-51) y seguidas de un epílogo (Jn 21,1-25). 

PROLOGO Y TESTIMONIOS 1,1 a 1,51 

EL LIBRO DE LOS SIGNOS 2,1 a 12,50 

A) La gran novedad. 2,1 a 4,42 

B) Jesús es la palabra que da vida. 4,43 a 5,47 

C) Jesús es el pan de la vida. 6,1 a 6,71 

D) Jesús es la luz y la vida. 7,1 a 8,59 

E) Jesús es la luz que juzga al mundo. 9,1 a 10,42 

F) Victoria de la vida sobre la muerte. 11,1 a 11,57 

G) La muerte es el camino hacia la vida. 12,1 a 12,50 

EL LIBRO DE LA PASIÓN Y RESURRECCIÓN 13,1 a 20,31 

A) Discursos de despedida. 13,1 a 17,26 

B) Historia de la pasión-resurrección. 18,1 a 20,31 

EPILOGO 21,1 a 21,25 

"Prólogo": 
Es un himno introductorio a Cristo: Palabra, Vida, Luz. Anticipa los grandes temas del evangelio la palabra, la vida, la luz la verdad, el mundo, las tinieblas... y junto a él, los primeros testimonios, que presentan a Juan como el último gran profeta que señala a Jesús como el Mesías, aquel a quien anunció Moisés. El evangelista Juan nos da aquí una síntesis de todo su Evangelio, Cristo es la Palabra del Padre, "El Verbo", indicándonos con esto que Jesús es "Dios hablando al hombre". Es Palabra que ilumina y que hace vivir una nueva forma de existencia. 

"Reflexiones a la Primera parte": 
Contiene siete hechos extraordinarios realizados por Jesús, que el evangelista llama sistemáticamente "signos". Estos siete signos van acompañados de largos discursos y diálogos de Jesús con diversas personas, que "explican" el sentido de los signos.

Todos estos signos, discursos y diálogos sirven para revelar el misterio de Jesús, son intervenciones salvíficas, que nos permiten descubrir las facetas de su rica personalidad y el porqué de su presencia en el mundo. 

Juan deja bien aclarado que el Mesías es Jesús y no Juan Bautista como suponían algunos. El mismo evangelista que era discípulo del Bautista había sido enviado por este para estar con Jesús. Jesús es como la luz, conoce íntimamente el corazón del hombre y

descubre si es sincero o falso. Jesús en Caná cambia el agua (El AT, lo viejo, lo caduco) por el abundante vino mesiánico (el NT, lo nuevo, lo definitivo. La "gloria de Jesús" (en Caná) no es la fama pasajera de los hombres, es la manifestación de su riqueza interior. 

Jesús no solo anuncia el fin de los ritos judíos, sino que nos urge a nosotros a desprendernos de una religiosidad fácil y exterior. 

Hay que nacer por el agua y el Espíritu, nos dice que el agua bautismal es signo de la vida nueva que nos llega por el Espíritu, pero ese agua no basta, hace falta llenarse interiormente de los pensamientos de Dios y darle otro sentido a nuestra existencia. 

Jesús es luz que juzga a las tinieblas. El juicio es interior, somos salvados o no en la medida en que cambiemos nuestra conducta y optemos por el amor total. Caminar en la verdad y vivir en la sinceridad es caminar en la cruz. 

A todo hombre le llega la hora del encuentro con Cristo. Pero él no trae duras leyes ni un culto sofisticado, simplemente nos ofrece vida... La fe en Cristo es agua nueva, ofrecida a quien quiere regenerarse, beberla supone un profundo cambio. ¿De qué tenemos los hombres sed? De Vida, de felicidad, de paz interior, de justicia, de respeto y de amor. El "agua viva" cambia nuestros esquemas y el modo egoísta de pensar y actuar. Tenemos pues una tarea urgente: descubrirnos tal como somos y reconocerlo. Es el paso más importante de nuestra vida. Dios busca hombres sinceros donde habitar, hombres que le adoren con la propia vida de uno mismo, impregnada con la palabra de Dios, libre de mentiras y abandonando discusiones inútiles y vacías. 

Samaritanos y judíos llevaban años discutiendo en qué "monte" moraba Dios: si en Garizim o en Sión... Y Jesús dijo: acabad con ese modo de pensar; no hay más templo que un hombre sincero. Quien descubre este Evangelio, lo comunica gozoso a los demás. 

Jesús advierte a toda la Iglesia: el nuevo culto consiste en cumplir la voluntad de Dios, que no es otra cosa que salvar a todos los hombres. Mientras los otros evangelistas hablan de la salvación o del Reino de Dios, en el Evangelio de Juan la palabra "Vida" es la expresión cabal de la obra de Cristo. La fe cristiana consiste en vivir como lo hizo Cristo. El cristianismo no es una religión más, ni su esencia está en dogmas elaborados, o en esquemas moralistas o en ritos meticulosos. De todas estas  concepciones tan miopes nos libera Jesús para abrirnos a una forma de existencia amplia, interior y absoluta. 

Jesús concibe el pecado no como la simple violación de la Ley, sino como una fuerza opresora interna, que nos anula como hombres. El pecado es el dejarse estar, negarse a creer, encerrarse en uno mismo, depender de los demás. Así se frustra el plan de Dios: hacernos a los hombres a su imagen y semejanza.  El cristianismo no es quietud ni mirada al pasado. el mundo está en constante evolución, y la obra de Dios no ha terminado. Los cristianos deben ser los signos de este Dios activo y vivificador. Quien se niega a crecer y avanzar con Cristo, rechaza la vida de Dios y aborta en sí mismo el proyecto humano. 

Para comprender a Cristo hace falta leer con sinceridad la Biblia y practicarla. Quien se busca a sí mismo siempre tendrá una escusa para rechazar el Evangelio.  El Evangelio nos sitúa en el punto justo: el centro del cristianismo es la persona de Cristo, verdadero "pan" que debe ser comido y asimilado en la vida diaria, cumpliendo su Evangelio.

Por eso la eucaristía no es un rito más, sino el compromiso total con los hermanos. Jesús es la presencia viva de Dios, presencia "misteriosa" y distinta, el pan eucarístico es verdaderamente su "cuerpo resucitado". El Evangelio subraya la presencia activa, dinámica, personal de Jesús en la eucaristía.

No se trata de hacer demostraciones físicas o biológicas..., sino de unirse a Cristo por la fe para recibir la vida del Espíritu.  A medida que la luz avanza, nos dice Juan, las tinieblas oponen más resistencia y deciden eliminarla. El "tiempo de Dios", la hora de la salvación, no es comprendido por los hombres que tienen otro tiempo, otra forma de pensar y actuar. 

Los judíos no solamente están contra Jesús, sino también contra Moisés, cuya Ley no cumplen, ya que el espíritu de toda ley es el servicio del hombre. Jesús es la verdad, pues trae la verdadera palabra del Padre. Esa palabra nos libra de la opresión del pecado y nos hace interiormente libres. Jesús es el "Yo soy" de Dios, es decir, la total y única verdad, la absoluta veracidad en pensamiento y conducta. Es la verdadera forma de vivir. Jesús no habla de liberaciones políticas, sino de un nuevo concepto de libertad: la interior. La libertad reside en la verdad. Y la verdad es la palabra de Dios en cuanto es recibida sinceramente y vivida en la práctica: No es libre el hombre sabio "que conoce", sino el que "asume" una forma de existencia veraz. Y lo que se opone a esa verdad es la mentira, esencia de todo pecado. La mentira de la propia vida engendra el odio, la envidia, la guerra, afán de poder, lucro y placer. Así el hombre se hace esclavo de sí mismo. La libertad supone una búsqueda y una entrega. Es libre el hombre que, desechando el egoísmo idolátrico (cosas, honores, poder, riquezas...) es capaz de elegir el camino recto. Quien lo haga puede llamarse "discípulo" de Cristo. 

El "ciego de nacimiento" es el signo de la humanidad sin la luz de la fe, nuevo nacimiento que se obra por el encuentro con Cristo. El "ex-ciego" echa en cara a sus guías espirituales su "ceguera" interior, mientras descubre en su curación la mano salvadora de Jesús. Se llama "tinieblas" el hombre que no quiere reconocer su pecado, que se cierra en su egolatría. La luz llega por la palabra de Jesús, pero la respuesta está en el hombre y esa respuesta exige lucha y compromiso, la libertad interior nunca se da como regalo o por efecto mágico. 

Nos dice Juan con el episodio de Lázaro que la resurrección de Jesús, sin fe, es un hecho vacío y absurdo. Sólo viviendo su nuevo estilo de vida se la puede comprender, más que como un hecho biológico, como un acontecer espiritual. La vida y la muerte, la luz y las tinieblas, se trenzan en un duelo final... Para Jesús, el ser levantado en la cruz no es signo de derrota, sino de subida al Padre, de resurrección. 

"Reflexiones a la segunda parte": 
Tiene como centro la pasión y la resurrección de Jesús, presentadas como el momento en que se manifiesta su gloria. Los capítulos que preceden al relato de la pasión recogen el testamento de Jesús a sus discípulos en forma de diálogo con ellos y de discursos de Jesús. Estos últimos capítulos del Evangelio de Juan condensan toda la fe de la comunidad cristiana. Su eje y centro es Jesús muerto, resucitado y ascendido hasta el padre como "Señor" de la vida nueva. La muerte de Jesús es la culminación de una vida totalmente "dada" en amor por los suyos. 

Jesús revoluciona el mundo de lo religioso. ¿Autoridad? ¿Culto? ¿Institución?... tienen sentido si sirven para que el hombre crezca y la sociedad se regenere. Para esto hace falta una Iglesia sencilla, humilde, sin nada para sí misma, solícita por los demás, preocupada por "los otros"; sin nada "que suene" a poder, prestigio, miedo o imposición. 

Si el amor es el mandamiento específico del cristiano, seremos juzgados según el amor. Quien niega el amor servicial también negará a Cristo (como Pedro). Los discursos de la última cena están concebidos a modo de testamento espiritual de Jesús. Al morir, él vuelve al Padre, de quien ha venido, pero sigue en comunicación con sus discípulos a través del amor y del Espíritu. 

El Evangelio de Juan interioriza las llamadas "últimas realidades": la segunda venida de Cristo, el juicio, la salvación... ya se están realizando en este tiempo, por el "encuentro con Cristo vivo" en la comunidad y por el "testimonio" de su Evangelio. La muerte de Jesús, como la de todo cristiano, deja de ser un momento trágico y sin solución, para transformarse en hora de alegría: es el deseado "encuentro" con el Padre y la culminación de una "vida consagrada a la vida". 

Juan indica que la palabra "mundo" se refiere a los hombres empecinados en su maldad, los agentes del odio, los que viven a espaldas de sus hermanos. Jamás podrá reconciliarse el "Evangelio" con el espíritu del "mundo". Pero al mundo (odio, envidias, poder, egolatría...) no se lo vence con la violencia sino con una vida distinta... 

El testamento de Jesús se cierra con una oración por la unidad de la Iglesia. Ruega Jesús por sí mismo para poder cumplir la voluntad del Padre. Por los discípulos, para que se mantengan en la unidad, la alegría y la verdad. Por todos los que creerán, para que sean testigos de la unidad y del amor. 

Jesús es el nuevo Adán, que en la cruz, se manifiesta como rey que sube al Padre y que juzga al mundo y condena al poder religioso y político que permanece en la mentira. Es el único mediador entre Dios y los hombres, es sacerdote y ofrenda al mismo tiempo. 

María, vuelve en la hora de Jesús como símbolo de la comunidad de fe y el discípulo que está con ella (el mismo Juan), representa a los fieles acogidos en el seno de la madre Iglesia. Jesús obra en el mundo por medio de su comunidad. Los sacramentos son el signo de ese actuar salvífico, cuyos frutos son duraderos: paz y reconciliación (perdón de los pecados). El aliento y la fuerza de la iglesia es el Espíritu Santo, vida de Cristo. 

Epílogo: 
El epílogo del evangelio reúne diversas apariciones de Jesús, en las que el discípulo amado ocupa un lugar importante, junto con Pedro. La Iglesia camina en pos de Cristo para reunir a todos los pueblos en un solo rebaño. 

DIVISIÓN TEMÁTICA DEL EVANGELIO DE JUAN: 
El evangelio de Juan gira en torno a varios "temas fundamentales" que constituyen el esqueleto de todo el libro. 

A) LA ENCARNACIÓN: 
El "Verbo", la Palabra de Dios, se hizo hombre como testigo del Padre para traernos todas sus palabras acreditadas por grandes signos, manifestándose de esta manera la "gloria de Dios". El que acepte a este Jesús consigue la "Vida" y la resurrección. 

B) LA FE: 
La fe es la respuesta o adhesión plena a Cristo (la Verdad), intimidad con Dios por Cristo, cumplimiento de todas las palabras del Padre, seguimiento del buen pastor, vivencia total en el amor. 

C) LA PASCUA: 
Es la culminación de la encarnación, misterio del amor, hora suprema de Jesús que realiza la nueva Alianza. La Pascua concentra todo el misterio de Cristo: Muerte y resurrección; Ascensión al Padre y glorificación; envío del Espíritu Santo. La cruz elevada al cielo con un Cristo en ella coronado y de cuyo costado brota el Espíritu, la sangre y el agua, es el símbolo supremo de la salvación. 

D) LOS SACRAMENTOS Y EL CULTO: 

Con Cristo se inaugura el nuevo culto del amor; su cuerpo es templo y ofrenda al mismo tiempo. El bautismo, es presentado como baño en el Espíritu y en el agua, como nacimiento a la vida nueva, como iluminación y resurrección. La eucaristía, cuyo sentido se expresa en la comida fraterna, en el servicio y la entrega, en el amor y la escucha de la palabra. 

E) LA IGLESIA: 

Es la comunidad de los llamados, banquete mesiánico, bodas con Jesús "el Esposo". Juan insiste en la acción del Espíritu, en el amor y la unidad. 

F) LA ESCATOLOGÍA: 

Los componentes de la "escatología" (la muerte, el juicio, la resurrección y la segunda venida) son actualizados como un proceso en marcha aquí y ahora: quien cree en Jesús y acepta su palabra "ya" es juzgado en su interior y obtiene la vida y la resurrección. Permanecer en la incredulidad es morir para siempre. 

G) Finalmente, Juan subraya el tema de la "libertad" interior a la que se llega por la aceptación de "Cristo-Verdad", el rechazo del pecado y la vida del amor. 
 

HECHOS DE LOS APÓSTOLES

  
EL MENSAJE DEL LIBRO DE LOS HECHOS: 
El libro de los Hechos no es sólo un relato, sino un relato que posee una intencionalidad catequética y pastoral, como acabamos de ver. Su tema, desde la primera página hasta la última, es la Iglesia. La partida de Jesús (Hch 1,3-8), la venida del Espíritu Santo (Hch 2,1-16), la constante asistencia de Dios, todo está orientado hacia la Iglesia. Las preguntas de fondo que laten en todo el libro son estas: ¿Qué es la Iglesia? ¿Cuál es su misión?
Es bastante difícil resumir todo lo que el libro de los Hechos dice acerca de la Iglesia. Pero si tuviéramos que hacerlo, podríamos decir que la Iglesia es la comunidad de los discípulos guiados por el Espíritu Santo, para que den testimonio de Jesús desde la experiencia de la fraternidad. 

Lo primero que determina a esta comunidad de discípulos es la presencia del Espíritu. No son un grupo de personas movidas por su propia fuerza o iniciativa, sino por la fuerza del Espíritu Santo, que Dios había prometido (Hch 2,16-21). Esta fuerza, que había acompañado a Jesús durante toda su vida (Lc 1,35; 4,18), y que él había prometido a sus discípulos antes de subir al cielo (Lc 24,49; Hch 1,8) se hace presente en el comienzo mismo de la Iglesia, el día de Pentecostés (Hch 2,1-13; 16,6; 20,22-23). En realidad el Espíritu es el verdadero protagonista del libro y de la extensión del evangelio hasta los confines del mundo. Los personajes (Pedro, Esteban, Pablo) aparecen y desaparecen, pero el Espíritu está siempre alentando a la Iglesia. 
El Espíritu es quien mueve a los discípulos a dar testimonio de Jesús. La Iglesia que nos presenta el libro de los Hechos es, ante todo, una Iglesia misionera, en la que los discípulos no dicen su propia palabra, sino que dan testimonio del acontecimiento central de la historia: la salvación de Jesús. Este es el mensaje que proclaman con alegría, sin miedo, con valentía a pesar de las muchas persecuciones y dificultades que los acompañan desde el principio y que nunca los abandonan. Los doce con Pedro a la cabeza (Hch 1,12-26), los siete capitaneados por Esteban (Hch 6,1-7), y los doctores y profetas de la iglesia de Antioquía (Hch 13,1-3), cuyo principal representante será Pablo, todos ellos hombres llenos del Espíritu Santo, forman una cadena que va llevando el testimonio de Jesús desde Jerusalén (apóstoles) hasta Antioquía (helenistas) y hasta los confines del mundo (Pablo), cumpliendo, así, el encargo que les dejó Jesús antes de marchar (Hch 1,8). 
Sin embargo, esto no es todo. El libro de los Hechos rodea este impulso misionero de una experiencia comunitaria. Pedro da testimonio junto con los demás apóstoles (Hch 2,14) y sus palabras traen nuevos miembros a la comunidad (Hch 2,41). La iglesia de Jerusalén ora mientras él está en la cárcel (Hch 12,12); Pablo y Bernabé parten de Antioquía (Hch 13,3-4) y cuando vuelven comparten con aquella comunidad su experiencia misionera (Hch 14,26-27). Todo en este libro tiene una referencia comunitaria; todo se hace desde la experiencia de la comunión y la fraternidad, como subrayan los sumarios, cuyo mejor resumen se encuentra en (Hch 2,42): "perseveraban en la enseñanza de los apóstoles  en la unión fraterna, en la fracción del pan y en las oraciones". 

 
Estos son los pilares sobre los que se asienta la comunidad cristiana, según Lucas: 
- la enseñanza de los apóstoles acerca de Jesús, que va acompañada de milagros (Hch 5,12-16). 

- la unión fraterna, que se expresa en la comunión de bienes (Hch 4,32-35) y en la solidaridad (Hch 11,27-30). 

- la celebración de la Eucaristía y la oración. Así presenta Lucas a la Iglesia: llena del Espíritu Santo, que la impulsa a dar testimonio de Jesús y a vivir la unión fraterna. de este modo ofrecía a su iglesia y a los cristianos de todos los tiempos un modelo de cuál es la misión de la Iglesia en la última estapa de la historia de la salvación: un espacio y un instrumento para que los hombres puedan acceder a la salvación de Jesús. 

ELEMENTOS IMPORTANTES DEL LIBRO: 
Para poder leer con aprovechamiento este libro, tenemos que tener en cuenta algunos elementos importantes del mismo: 

A) LOS DISCURSOS: 
Puestos en boca de Pedro y Pablo forman el corazón del libro. En ellos encontramos una síntesis del evangelio o una "buena noticia" con una doble presentación: a los judíos y a los paganos. Para acercarse a la esencia del cristianismo no se puede prescindir de la lectura de estos discursos misioneros, que también se llaman "kerygmáticos" ("de anuncio del Evangelio"). 

B) LA VIDA DE LA PRIMERA COMUNIDAD CRISTIANA: 

Lucas nos presenta el ideal de una comunidad cristiana que cumple lo pedido por Jesús en el Evangelio: unidad, amor, comunicación de bienes, sencillez, alegría, oración, eucaristía, apostolado misionero. También nos da datos preciosos acerca de su organización, del papel de los apóstoles, de los presbíteros y diáconos. 

C) UNIVERSALISMO DE LA FE: 
Es lo más significativo del libro. Se nos hace ver el problema de las relaciones y ruptura con el "concepto cerrado" de salvación que tenía el judaísmo y la gran crisis que significo para la Iglesia de Jerusalén la apertura a los paganos ("gentiles") y de qué manera fue el Espíritu Santo quien eligió a Pablo como apóstol de los no-judíos. 

DIVISIÓN DEL LIBRO: 
INTRODUCCIÓN 1,1 a 1,11 

A) LA IGLESIA EN JERUSALÉN 1,12 a 5,42 

1) La primera comunidad. 1,12 a 2,47 

2) Pedro y Juan. 3,1 a 5,11 

3) Los apóstoles. 5,12 a 5,42 

B) DE JERUSALÉN A ANTIOQUIA 6,1 a 12,25 

1) El grupo de los helenistas. 6,1 a 8,3 

2) Evangelización de Samaría. 8,4 a 9,31 

3) Confirmación por Pedro de la 

 misión a los paganos. 9,32 a 11,18 

4) Evangelización de Antioquía. 11,19 a 12,25 

C) DE ANTIOQUIA A ROMA 13,1 a 28,31 

1) Evangelización de Chipre 

y Asia Menor. 13,1 a 15,35 

2) Evangelización de Grecia. 15,36 a 21,14 

3) El camino hasta Roma. 21,15 a 28,31 
 

CARTA A LOS ROMANOS

 

CARTA A LOS ROMANOS 
Esta carta fue probablemente escrita durante el tercer viaje de Pablo, desde la ciudad de Corinto en el año 57. Es uno de sus escritos más importantes. 

La importancia teológica de la carta es extraordinaria. Su repercusión en la teología cristiana de todos los tiempos es tal que en el aspecto doctrinal ha influido tal vez más que el resto de los escritos del NT. Los Santos Padres, los teólogos de la edad media, los concilios, los reformadores protestantes y los católicos de todos los tiempos se han fundado en ella para asegurar sus propias doctrinas. Las nuevas corrientes teológicas también acuden a ella para afianzar sus posiciones, y con razón, porque más que una carta, parece un tratado teológico, sólido y definitivo para el cristianismo. 

Pablo piensa que la mejor y más eficaz presentación consiste en exponer con amplitud las ideas claves de "su mensaje", sobre todo con respecto a los puntos más controvertidos para las nacientes comunidades. Parece que Pablo tiene en mente el proyecto de hacer de Roma, punto geográfico muy significativo, el lugar para proyectar su "mensaje" a los paganos. 

Los temas más significativos de la carta ya los había abordado anteriormente en la Carta a los Gálatas,, pero ahora se refleja una situación más tranquila y más reflexión, tarta de ordenar, ampliar y profundizar las ideas de la anterior. 
Pablo desarrolla la misma idea de  maneras diferentes: 
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- "Como estadístico": constata que todos los hombres, sean paganos o judíos, son pecadores y necesitan por lo tanto ser salvados por Jesucristo. 
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- "Como psicólogo": Nos muestra cómo el hombre está dividido en su interior entre el bien que quiere hacer y no hace y el mal que no quiere hacer y hace. El Espíritu reconcilia al creyente con Dios y desde ese momento se la puede llamar "Abba" (¡papá!) y también le reconcilia con los demás hombres y con el universo. 
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- "Como creyente": Hace una reflexión a partir de lo que significa el bautismo para nosotros. Por ese bautismo nos hemos unido a Jesús, muerto y resucitado, al segundo Adán, al nuevo modelo de "Hombre". En Cristo somos una "creación" nueva. También nos ofrece Pablo una visión y meditación sobre el problema más serio de cada creyente y de toda la sociedad: la salvación o liberación interior, que él llama "justificación". 
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- "como historiador": Pablo repasa la historia de Israel, nos muestra su miseria por haber rechazado a Cristo y anuncia su salvación para el momento histórico en que el pueblo judío reconozca a Jesús como el Mesías esperado. 
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- "Como moralista": Saca las consecuencias de esta fe para la vida cotidiana de los cristianos. Una nueva forma de vivir que lleva consigo unas exigencias muy concretas, porque la moral que propone Pablo no es una moral estática, inoperante y pasiva, sino algo dinámico, en progreso constante y en lucha constante. 

"Fisonomía de la carta": 
El mundo está dominado por el poder del pecado, que bajo múltiples formas esclaviza al hombre y lo lleva a conductas indignas y destructoras. Ante ese panorama, consecuencia del pecado, "las leyes y los ritos" son totalmente ineficaces, pues la única solución está en la "liberación" interior del hombre, que se realiza por la fe en Cristo muerto y resucitado. Por esa fe Dios nos libera del pecado, de la muerte y de la Ley, y de esta forma el hombre puede caminar impulsado por el Espíritu en una "vida nueva". La esencia de esta nueva vida es el culto del amor fraterno y de la convivencia comunitaria. 

"Esquema de la carta": 
A) Todos los hombres estamos bajo el pecado. (1,1-3,20) 

B) Dios salva a todos por medio de Jesucristo. (3,21-4,25) 

C) La salvación por Jesucristo ¿en qué consiste?. (5,1-7,25) 

D) El cristiano liberado camina en el "Espíritu". (8,1-39) 

E) El drama del pueblo judío. (9,1-11,35) 

F) Los cristianos rinden a Dios el culto del amor.(12,1-15,13) 

g) Epílogo. (15,14-16,27) 

"Algunas ideas...": 
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- La tesis que va a defender Pablo es que Dios nos salva solamente si nos abrimos a El por la fe en Jesucristo. 
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- Pablo no emplea la palabra "salvación", sino "justificación", o "hacernos justos". En el lenguaje bíblico, la "justicia de Dios" es todo lo que Dios quiere realizar en el hombre: la liberación interior, el perdón, la paz, el amor, la pobreza, etc. Es lo que significa la palabra "santidad" en su verdadero valor. 
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- La "fe", no es solamente un acto intelectual de creer que existe Dios, sino fundamentalmente una adhesión de toda la persona a la voluntad y a la palabra de Dios, que está presente en Jesucristo. Tener fe es confiar, abrirse, amar, cumplir, vivir, entregarse totalmente. 
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- "El pecado" es el gran enemigo del plan salvador de Dios. Es una "fuerza" misteriosa nacida en el mismo instinto humano, que nos inclina hacia la autodestrucción y corrompe todo lo bueno que hay en el hombre y toda ley. Su poder destructivo lo podemos apreciar todos los días en nuestro contorno, en las noticias, telediarios, prensa... etc. 
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- Lo fundamental no es llamarse cristiano, judío o mahometano. Lo fundamental es la fidelidad a la propia conciencia y la honestidad en que "vivimos el Evangelio". El cristiano subraya el valor de la persona y su decisión interior y libre. 
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- La corrupción general en que vivimos hace necesaria la presencia de Jesucristo, único capaz de liberarnos interiormente de la esclavitud del instinto y de la Ley. Pablo nos recuerda los tres poderes que nos oprimen: la muerte, el pecado y la ley, para poder ser "hombres libres" nos tenemos que liberar de ellos. 
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- "Adán", más que una persona, es el prototipo de un estilo de vida fundamentada en el orgullo, la ambición y la comodidad. Es el hombre de la guerra, del odio, de la envidia, del erotismo, es el "anti-hombre". La tarea de Cristo es reconstruir a ese viejo "Adán" para que llegue a alcanzar la verdadera dimensión humana para la que fue creado. 
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- Para Pablo "salvarnos" es liberarnos de la situación indigna del hombre para caminar en la "vida". El hombre tiene "vida" cuando tiene conciencia de lo que uno es y da testimonio de esa conciencia. El "pecado" es la fuerza autodestructora que nos conduce a la "muerte". La "muerte" es la falta de personalidad y de ideales. La "carne" no es el cuerpo, sino una forma viciosa de vivir, es la ley del instinto. El "espíritu" no es el alma, sino la nueva manera de vivir en la santidad. Es este el espíritu del "vocabulario" que emplea constantemente Pablo en esta carta. 
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- La palabra "Ley", en esta carta, significa el cumplimiento de las normas o instituciones judías, algunas de ellas de gran valor, como los Diez Mandamientos, pero inútiles si no nos trasforman interiormente. La ley en sí es sólo una "norma" que indica lo bueno y lo malo, pero que no cambia. Muchas veces en la historia el cristianismo ha sido un "recetario" moralizante que nos dio "fachada" de honestidad, adormeciendo la conciencia e impidiendo un cambio profundo del hombre y de las estructuras. 
 

PRIMERA CARTA A LOS CORINTIOS

Lo más probable es que la escribiera Pablo en la ciudad de Éfeso, en la primera mitad del año 56. Su autenticidad está atestiguada desde finales del siglo I y jamás ha sido puesta en duda entre los especialistas de cualquier tendencia. Tiene un extraordinario

valor histórico, pues nos describe la fisonomía de las primeras comunidades cristianas, sus tensiones, dificultades, discordias, problemas y también sus pecados. Aunque en ella también podemos apreciar la efusión de carismas, el gozo del Espíritu y el amor

cristiano de la comunidad que supera las barreras sociales y económicas. Encontramos las primeras noticias sobre la celebración de la Eucaristía, sobre el proceder con los hermanos pecadores y sobre el orden en las asambleas litúrgicas. 
No hay un tema que centre la carta, se abordan temas diversos apenas relacionados entre sí, Pablo desciende a pequeños detalles de la vida cotidiana de la comunidad y al mismo tiempo sabe "elevarse" por encima de ellos y se enfrenta a los grandes

principios cristianos. En la comunidad hay una gran división, parece como si el cristianismo fuera una escuela más de sabiduría humana en la que se puede elegir entre varios maestros, pero Pablo proclama que existe una sola y auténtica sabiduría: la de Dios, manifestada en el misterio de la cruz de Jesucristo. Los desordenes de tipo sexual, corrientes en una ciudad tan libertina como Corinto, le dan ocasión a Pablo para recordar que el cristiano es una "nueva criatura" y un "templo de Dios". 
Al valorar matrimonio y celibato, Pablo proclama que lo que de verdad importa es "aspirar a la santidad" cualquiera que sea la circunstancia en que nos encontremos. 

En las cuestiones de las carnes sacrificadas a los ídolos nos recuerda Pablo que todos somos parte importante de la Iglesia y estamos obligados a no hacer daño a los demás, hay que buscar lo que es útil a la comunidad, y todos debemos actuar movidos por el amor. 
La degeneración de las asambleas eucarísticas constituye el marco para las enseñanzas de Pablo sobre la Eucaristía, en las que nos recuerda el hecho de la institución y pone de relieve las exigencias del misterio. 
Como algunos se resisten a aceptar la resurrección de los muertos se ve Pablo obligado a exponer una magistral reflexión teológica sobre la resurrección de Jesucristo y de los cristianos.  Pablo escribe la carta en un estado de ánimo sereno con estilo limpio y vigoroso, un estilo y un lenguaje tan complejo y variado que hace de ella un modelo de comunicación. 

ESTRUCTURA DE LA CARTA 

1) La división de la Iglesia de Corinto. La sabiduría cristiana. (1,1 a 4,21) 

2) Tres graves pecados atentan contra la comunidad. (5,1 a 6,20) 

3) Solución a los problemas planteados. (7,1 a 11,1) 

4) Normas para las celebraciones litúrgicas. (11,1 a 14,40) 

5) La resurrección de Cristo y la de los muertos. (15,1 a 15,58) 

ALGUNAS "IDEAS" DE LA CARTA 
- La comunidad de Corinto está dividida. ¿Por qué? Por el orgullo. Han asumido su fe como un motivo de prestigio personal, es lo que Pablo llama "la sabiduría del mundo". El les propone "la sabiduría de la cruz", es decir, el seguimiento de Cristo en la humildad y la sencillez. El ideal griego es sobresalir por la ciencia, la elocuencia y el "status" personal, pero ¿cuál es el del cristiano? 
- El Espíritu es como la ciencia de Dios. El hombre, guiado por los "esquemas mundanos", no puede penetrar en su profundidad. 
- Una comunidad que no sabe resolver sus pequeños problemas, que se deja llevar por rivalidades, que se deja llevar por el "autor" de más "fama" o por la teoría más "moderna", es una comunidad inmadura. La verdadera "sabiduría" está en el Evangelio, y este nos llama siempre a la paz y a la unidad.. Quien esto no comprende, tampoco comprende a Cristo. 
- Todo pecado grave es una "ruptura" de la unidad y un "ataque" a los hermanos. por lo tanto, el pecador "impenitente" queda por eso mismo excluido (excomulgado) de la comunidad. 
- Pablo se preocupa por dar un fundamento a la moral. Tenemos que vivir de acuerdo con lo que se es. Quien peca con su cuerpo se prostituye, esclavizándose a sus propios instintos. El apóstol da algunos consejos a una comunidad inmadura en lo sexual, por eso mismo insiste en principios muy generales tendentes a que puedan logran un cierto equilibrio. 
- Pablo insiste también en que lo importante es la libertad interior. No siempre podemos vivir "lo mejor", pero al menos podemos "salvar" lo esencial: el ser nosotros mismos sin perder dignidad, esto debe de ser para un cristiano un criterio práctico de vida. 
- En los tiempos de Pablo y hasta hace muy poco, no se tenía una espiritualidad del matrimonio y del estado laical bien desarrollada. Todo el esfuerzo se concentraba en el anuncio del Evangelio en un mundo corrupto y hostil. La teología de la vida religiosa y del celibato se desarrollará posteriormente. 
- Como hay gente todavía inmadura en la fe, a veces conviene evitar ciertos actos, no porque sean malos de por sí, sino porque pueden ser mal interpretados y motivo de escándalo y "tontas" confusiones y debemos procurar no dañar esas conciencias "débiles". 
- Pablo se adapta a las costumbres de la época y procura que nada distorsione el significado de un culto sencillo e interior. 
- En la Carta podemos apreciar cómo hay que resolver las cuestiones que se plantean en la comunidad. En primer lugar Pablo establece el fundamento de fe, luego saca conclusiones. Si la Eucaristía actualiza el gesto de amor y entrega de Cristo, bajo  el signo de "compartir" el pan y la copa, ¿cuál ha de ser nuestra actitud? Celebrar la Eucaristía es celebrar la fiesta del amor mutuo, lo que obliga a compartir "lo nuestro" con los demás. hay tres palabras que no se pueden separar: eucaristía, comunidad y amor. 
- En las primeras comunidades cristianas, en especial en Corinto, se "vivía el Espíritu" mediante cierta exaltación mística, similar a ciertos cultos orientales. Todo esto produjo bastante desorden y lo que es peor, una búsqueda de estos estados "espirituales" muchas veces poco ortodoxos. Por todo eso Pablo coloca cada cosa en su lugar y nos dice que: 
a) Lo importante es ser un miembro útil de la comunidad, sin creerse superior a los demás. 
b) La variedad de dones y carismas nos hace descubrir la gran riqueza del Espíritu, que los reparte gratuitamente para el bien común. 
c) En la comunidad hay tareas de "poco brillo" y "pesadas" que son poco apreciadas y están a veces devaluadas, pues bien, esas tareas son las "fundamentales". 
- Nos recuerda Pablo que no tenemos que dejarnos engañar, pues sin la resurrección todo lo que hacemos es inútil. Se esfuerza por espiritualizar el concepto de resurrección, ateniéndose a los datos evangélicos. Lo que enturbia la solución de los interrogantes que se nos presentan con este tema es la idea tan material y burda que tenemos del "más allá" y el confundir los datos de la "fe" con los de la "ciencia". 

Si Cristo nos trajo una "vida nueva", el negarla sería echar por tierra todo el cristianismo. Pablo parte de la mentalidad semita del ser humano: el hombre es una "total unidad" de lo interior y lo exterior (el cuerpo), y la supervivencia del hombre más allá de la muerte supone mantener esa unidad "alma-cuerpo". Para los griegos eso era inconcebible, pues lo que tenía dignidad era "el alma" espiritual y el esfuerzo de perfección consistía en poder desprenderse del cuerpo. así se explica la incomprensión y el rechazo del concepto cristiano de la resurrección. En otras cartas, Pablo espiritualizará aún más el concepto de resurrección, entendiéndola como un proceso actual e íntimo de constante  transformación (Col 3). 
 

SEGUNDA CARTA A LOS CORINTIOS

La primera carta a los corintios no obtuvo el éxito deseado, una parte importante de la comunidad de Corinto, instigada por falsos representantes de los apóstoles, rechaza la autoridad de Pablo al que se le acusa y calumnia. En el verano del año 56, Timoteo, testigo presencial de los hechos regresa a Éfeso y se entrevista con Pablo, quien reacciona con prontitud. 
Parece ser que la llamada "2 carta a los corintios" es el resultado de la fusión de varias cartas que fueron enviadas por Pablo a la comunidad de Corinto. El proceso podría ser el siguiente: 
1) Una primera carta escrita en el verano del 56 (2,14 a 7,4). Pablo trata en ella de desenmascarar a los falsos apóstoles. 
2) Una carta escrita después de efectuar Pablo un viaje relámpago a Corinto en el que fue gravemente ofendido por un miembro de la comunidad sin que esta reaccionara, teniendo que suspender el viaje y regresar a Éfeso donde escribió esta "en medio de muchas lágrimas" (2,3-4), carta apasionada y llena de emoción. Esta carta y la habilidad de Tito hacen entrar en razón a la comunidad rebelde. Sus fragmentos se conservarían en los Cap. 10-13. 
3) Una carta de reconciliación escrita en el otoño del 57, una vez que recibe de Tito las buenas noticias del cambio de actitud. Algunos pasajes de esta carta estarían en 1,1 al 2,13 y 7,5-16. 
4) Otras dos cartas breves (Cap. 8-9) enviadas por Pablo con motivo de la colecta en favor de las Iglesias pobres de Palestina. 
Es pues la segunda carta a los corintios una de las más enigmáticas de las cartas paulinas. De todas maneras a nosotros no ha llegado como un escrito unitario y así la leemos. 

Es una de las cartas que nos describen mejor el perfil humano y apostólico de Pablo y nos hace conocer todo su esfuerzo misionero, sus fatigas y peligros; su enfermedad crónica; el estado de tensión interior y su amor apasionado por Cristo y por la Iglesia. El lector de hoy puede encontrar en esta carta una respuesta al drama personal del cristiano, con sus "luces "y sus "sombras", sus "éxitos" y sus "fracasos" que siempre llevamos todos dentro. 
A Pablo le interesa centrarse en su condición de apóstol de Cristo y profundizar con su experiencia en el ministerio apostólico como tal. Es el tema central de la carta, nos refleja las grandezas y miserias de este ministerio, su esplendor y su peso, sus compensaciones y sus riesgos. También destaca el tema de la solidaridad entre las distintas comunidades cristianas, es Pablo plenamente consciente que la Iglesia de Jesús se realiza en la Iglesias locales, pero que nunca se puede perder de vista la solidaridad y la universalidad. 

DISTRIBUCIÓN DE LA CARTA 
Saludo y acción de gracias. (1,1-11) 

El ministerio apostólico. (1,12 al 7,16) 

Colecta por las iglesias de Judea. (8,1 al 9,15) 

Autodefensa de Pablo. (10,1 al 12,21) 

Conclusión. (13,1-13) 

ALGUNAS "IDEAS" DE LA CARTA 
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- No visita Pablo a los corintios para causarles más pena, sino para expresarles su amor, desea fervientemente el perdón de la persona que lo ofendió en su visita anterior y da gracias a Dios por el éxito de Tito que es signo de la victoria de Cristo. 
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- La comunidad es como la "carta" de Cristo, una carta escrita por el espíritu que vive en los corazones. El apóstol es el encargado de esa alianza comunidad-Espíritu, por eso su dignidad es tan grande. 
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- Debemos obrar con franqueza y libertad, transformándonos a imagen de Cristo. Jesús es "espíritu" porque en él está el Espíritu Santo en plenitud. De la misma manera que Cristo, el cristiano debe acrecentar su vida interior, transformándose en un hombre nuevo según el modelo de Cristo. 
[image: image36.png]


- Con valentía y sinceridad Pablo anuncia a Jesús, Mesías y Señor, luz del hombre. La fe es un tesoro frágil y su fuerza es Dios. De ahí surge la esperanza del cristiano: mientras se derrumba el cuerpo, Dios edifica una casa eterna. 
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- El cristiano es una "creatura" nueva, ha muerto para vivir en Cristo. Al morir en la cruz, Jesús se hizo "pecado por nosotros", y, muerto al pecado, toda la humanidad encontró la paz con Dios. 
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- La misión de la Iglesia es anunciar y realizar la reconciliación "hombre-Dios" como intermediaria de la paz. ¿Pero somos nosotros hoy en día verdaderamente los artífices de esa reconciliación? 
 

CARTA A LOS GÁLATAS

Es una de las cartas más personales y apasionadas de Pablo. La escribió para salir al paso de una situación de crisis en las comunidades de Galacia. El alcance de la carta supera en mucho los problemas locales de una comunidad, estaba en juego la esencia y el futuro del cristianismo, era "volar" con el Evangelio de Cristo o convertirse en una simple secta judía. 
Hacia el año 55, Le llegan a Pablo, que se encontraba en Éfeso, noticias de que las comunidades de Galacia se hallan inmersas en una grave crisis de identidad cristiana. Unos predicadores del evangelio desde fuera ponen en entredicho la validez y legitimidad del anuncio evangélico de Pablo, que es acusado de falsario, de ser un mini-apóstol y predicar un evangelio mutilado. Los agitadores dicen que el verdadero evangelio es el de los apóstoles de Jerusalén, el evangelio que manda observar la Ley de Moisés, incluyendo la circuncisión, son los llamados "judaizantes". Es un problema que surgía frecuentemente en las primeras comunidades cristianas. 
Es esta una carta muy polémica, de un estilo agresivo que busca golpear al adversario donde más impacto le puede hacer. Maldice y apostrofa con violencia (5,12); recrimina sin respetos humanos (2,14); ruega con dulzura (4,12) y aunque les llama insensatos (3,1) aún le queda sitio para la ternura (4,19). 

DISTRIBUCIÓN DE LA CARTA 
1) Una parte histórico-apologética: (Cap.1 y 2) 

Pablo reivindica la legitimidad de su condición de apóstol y fundamenta por eso la autenticidad de su anuncio evangélico. 

2) Una parte doctrinal: (Cap.3 y 4) 

Pablo demuestra que la verdadera salvación viene de Dios a través de Cristo aceptado por la fe. Es esta fe el punto de encuentro entre la impotencia del hombre y el poder salvífico de Dios. 

3) Una parte exhortativa: (Cap. 5 y 6) 

Pablo señala en esta cuál debe ser la actitud del hombre liberado por Cristo y urge a todos los cristianos a vivir según este "Espíritu" liberador y no según "la carne" que nos esclaviza. 

CONTENIDO DE LA CARTA 
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- El tema central y fundamental de la carta es la "salvación" del hombre. Tanto la gracia como la paz vienen de Dios a través de Jesucristo que entregó su vida para que nos pudiéramos librar de nuestros pecados y de la "perversión" de este mundo (1,3-4). 
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- En contra de los agitadores que decían que en el proceso de salvación son elementos determinantes tanto Cristo como la Ley, Pablo afirma que no se puede colocar al lado de Cristo ningún elemento competidor, la Ley, dice Pablo, no salva, el acontecimiento decisivo y definitivo de la salvación es únicamente Cristo. 
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- Al salvarnos Dios por medio de Jesucristo, al hombre le corresponde aceptar y creer que Jesucristo es el único salvador. Así concibe Pablo el proceso de la salvación (justificación) del hombre: como un diálogo en el que Dios llama (la gracia), y el hombre responde (la fe), apoyándose en la palabra y en la promesa salvadora de Dios. Y esa fe no consiste en un puro asentimiento intelectual, lleva consigo un dinamismo interno, el del amor, que la penetra totalmente. 
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- La fe que actúa por medio del amor es la que, según Pablo, nos convierte en hombres nuevos y libres a imagen de Jesucristo y capaces de superar el pecado y la muerte. 
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- El mensaje de esta carta resiste al paso del tiempo y se mantiene siempre actual, porque con mucha frecuencia la vida cristiana, tanto a nivel individual como comunitario, está amenazada de una legislación capaz de esterilizarla totalmente. Es necesario estar preparados para no caer en esa trampa mortal y vivir en actitud de vigilancia y revisión. 
 CARTA A LOS EFESIOS
Esta carta tiene el aspecto de una circular y parece destinada mas que a una comunidad concreta (los cristianos de Asia Menor) a toda la Iglesia cristiana. El autor pone en guardia a todos los cristianos contra toda tentación de particularismo. El tema central de la misma es la perspectiva de una iglesia universal en cuyo seno es donde se despliega el designio salvífico de Dios. Es una carta de las llamadas "de la cautividad". la hipótesis más corriente es que el autor de "Efesios" se ha inspirado en "Colosenses". 

En los últimos tiempos se ha puesto en duda la autoría de Pablo entre los años 62-63. Es probable que el autor sea un discípulo de Pablo que escribe bastantes años después de la muerte del apóstol y que ha querido inspirarse en otros escritos paulinos para dar así fuerza y autoridad a su mensaje. 

Los seis capítulos de Efesios tienen un aire de meditación teológica con un estilo solemne y redundante, que los diferencia de las otras cartas paulinas. 

El centro teológico de la carta es una reflexión sobre la unidad de la Iglesia en cuanto cuerpo de Cristo, subrayando especialmente que el plan de Dios en la historia tiene precisamente como objetivo la unión de toda la humanidad en Cristo y por Cristo. Dios para conseguir ese objetivo ha reservado a la Iglesia un papel estelar. Es la Iglesia el lugar donde desaparece toda discriminación, donde no hay privilegios raciales, religiosos, sociales o culturales, donde "unidad" no significa "uniformidad" ni "pasividad", sino dinamismo y colaboración. Es deber de todo cristiano contribuir al crecimiento de este cuerpo de Cristo, poniéndose a disposición del Espíritu. 

El autor subraya la santidad de la Iglesia y nos invita a que la amemos a pesar de sus defectos, la Iglesia también puede verse afectada por el pecado y tiene que purificarse permanentemente, debe renovarse y reformarse constantemente. El destacar la dimensión universal de la Iglesia no debe hacer olvidar el protagonismo de las iglesias locales en las que la Iglesia universal se realiza en plenitud. 

ESTRUCTURA DE LA CARTA 
Un saludo impersonal. (1,1-2) 

Una parte doctrinal. (1,3 a 3,21) 

Una parte de índole moral. (4,1 a 6,20) 

Un epílogo. (6,21-24) 

ALGUNAS "IDEAS" DE LA CARTA 
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- El autor en forma de himno de agradecimiento, presenta la realidad de la fe, no como un acontecer fortuito o como fruto de la investigación humana, sino como un plan bien pensado por Dios. Desde siempre él nos amó como sus hijos y por eso nos envió a su Hijo Jesús, que nos reveló el plan oculto hasta entonces y nos introdujo el él, convirtiendo en realidad lo que parecía imposible, vemos pues cual es la obra de las tres personas divinas. 
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- Es Cristo la cabeza que une a toda la humanidad que constituye el único cuerpo de Cristo. 
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- Los antiguos creían que el mundo era gobernado por ciertos ángeles o espíritus, y a ellos se sometían mágicamente. El mundo moderno ha suplantado a esos "poderes etéreos" por otros ídolos que los esclavizan implacablemente: el poder de las dictaduras, el mito de la raza o del sexo, la fuerza de la propaganda, etc. 
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- La Iglesia no puede ser un "ghetto" donde se refugien ciertos pueblos o cierta cultura, debe ser la fuerza dinámica en pro de una humanidad reconciliada consigo misma. La Iglesia es una casa, un templo donde habita Dios. La piedra angular es Cristo; los fundamentos son los apóstoles. Y cada hombre agrega su piedra para darle terminación. 
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- En la carta, el matrimonio es un misterio o sacramento muy grande relacionado con Cristo y la Iglesia. El modelo de la pareja cristiana es la pareja "Cristo-Iglesia", su relación es un amor total e íntimo. 
CARTA A LOS FILIPENSES

Cuando a la ciudad de Filipo (evangelizada por Pablo durante su primer viaje misionero en los años 49-50) llegan unos predicadores judaizantes que amenazan seriamente la acción evangelizadora de Pablo, este les dirige una carta, con palabras de amigo, con el corazón agradecido y preocupado. Pablo estaba prisionero en Efeso hacia el año 56 y se ve obligado a pedir ayuda material a la comunidad de Filipo, situada a solo 8 días de viaje. El texto actual de la carta puede ser que sea la fusión de varias comunicaciones de Pablo a los filipenses en varias ocasiones. 

Los principales temas de la carta son: 

a) La constante invitación a la alegría. 

b) Alegría incluso ante la perspectiva de la muerte. 

c) La preocupación por el crecimiento de la comunidad. 

d) La preocupación por la armonía de la comunidad. 

e) El papel central de cristo en la historia de la salvación. 

f) Cristo es el modelo supremo del cristiano. 

ESTRUCTURA DE LA CARTA 

1) Pablo al servicio del Evangelio. (1,1-30) 

2) Vivir conforme a Cristo, el servidor de Dios. (2,1-18) 

3) Fidelidad a Cristo y a su Evangelio. (2,19 a 4,1) 

4) Recomendaciones finales y gratitud de Pablo. (4,2-23) 

ALGUNAS "IDEAS" DE FILIPENSES 
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- Encerrado en la cárcel, Pablo siente la tensión: morir para estar con Cristo para siempre, o ser liberado para seguir evangelizando. Pero ¿qué importa eso o lo otro si en cualquiera de los casos su vida es Cristo? 
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- Hay que vivir en el amor, la unidad y la humildad, imitando a Cristo, el servidor de Dios. Pablo fundamenta su llamamiento al amor y a la humildad inspirándose en el profeta Isaías (50,4-7 y Cap. 53) y nos proporciona una de las páginas más importantes del Nuevo Testamento sobre Jesucristo. Les recuerda un himno cristológico (2,5-11), que posiblemente se cantaba en las celebraciones litúrgicas y que la Iglesia ha eternizado el Viernes Santo. 

[image: image51.png]


- En la primera parte, el himno contrapone las "formas" que tenía el Verbo, antes y después de encarnarse: de la "forma de Dios" pasa a la "forma de siervo" que asumió libremente para asemejarse en todo a los hombres.. No contento con despojarse de su "gloria divina", el amor a los hombres lo llevó hasta la entrega total de la cruz. 
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- En la segunda parte, el himno subraya la obra del Padre, que "por eso", es decir, por su gesto obediente y humilde (lo contrario de Adán), lo exaltó como "Señor". 
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- El misterio de la resurrección es como un subir al Padre (Ascensión) para ser entronizado como Señor o Kyrios del universo entero, concebido en tres planos "cielo", "tierra" y "abismo" como era costumbre en aquella época. 
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- La comunidad creyente por tanto lo aclama diciendo "Jesucristo es el Señor" y le rinde culto "para gloria de Dios Padre". 
CARTA A LOS COLOSENSES

La comunidad de Colosas parece que está bajo el peligro de graves errores en relación con la persona de Cristo y su papel salvífico. La carta es una defensa apasionada de la primacía universal de Cristo frente a los propagadores de errores. Aunque hoy en día sean otros los "poderes" que fascinan a los hombres, cristianos o no, el mensaje sigue siendo el mismo: por encima de cualquier realidad cósmica, terrena o supraterrena, está siempre Jesucristo. Conocer a Jesucristo es "conocerlo todo"; servir a Jesucristo es gozar de la "verdadera libertad". 

ESTRUCTURA DE LA CARTA 
1) Saludo, acción de gracias y súplica. (1,1-14) 

2) Plan salvador de Dios por Cristo. (Cap. 1 y 2) 

3) Vivir como hombres nuevos. (Cap. 3 y 4) 

4) Avisos, noticias y saludos. (4,7-18) 

CONTENIDO DE LA CARTA 
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- El himno cristológico de su primer capítulo (1,15-20) ha hecho que esta carta sea muy conocida y citada. En este himno se concentra el núcleo teológico de la carta. Jesucristo aparece como Señor de toda la creación y único salvador del mundo, como revelación plena y perfecta de la sabiduría de Dios, como la única fuente de la vida espiritual del hombre. La plena madurez y el verdadero conocimiento, sólo puede puede ser alcanzado por el hombre cuando libremente acepte esta primacía total y absoluta de Cristo. Cuando el hombre acepta esto, todo el universo adquiere unidad y sentido, Cristo es la "plenitud", la fuerza que en él "reposa" eleva al hombre hasta límites inconcebibles. Ideas semejantes al prólogo del Evangelio de Juan (1,1-18). 
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- La carta "Colosenses" es un apoyo muy firme al optimismo cristiano. El cristiano ha descubierto en Cristo al único Señor del mundo y de la historia y no tiene porque tener miedo ante las falsas potencias del mundo, siempre dispuestas a crear estructuras opresivas. 
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- Cristo ejerce ya "ahora" su señorío universal; el bautismo introduce al cristiano en la posesión "ya ahora" de la salvación. La Iglesia no es una suma de individuos que forman agrupaciones sociales; sino una realidad espiritual, una misteriosa comunidad dinamizada por "una especial savia" interior, que la hace "una" con Jesucristo y la convierte en centro del universo. 
PRIMERA CARTA A LOS TESALONICENSES

 

Es el primer escrito del Nuevo Testamento. La escribió Pablo en el año 50 como solución para dar respuesta a ciertos problemas surgidos en la comunidad de Tesalónica. Su contenido es eminentemente pastoral, Pablo se dirige al corazón de esa comunidad joven y fervorosa a solo 20 años de la fundación de la Iglesia. En ella Pablo anuncia ya una buena parte de los temas que desarrollará en escritos posteriores. Parece ser que Pablo se sirvió como secretarios de Silas y de Timoteo para escribirla. No tiene demasiadas pretensiones literarias y refleja los primeros pasos del apóstol como escritor y todo en ella fluye con sencillez y naturalidad. 

ESTRUCTURA DE LA CARTA 
1) La palabra de Dios obró con eficacia. (1,1 a 3,13) 

2) Santidad y caridad. (4,1 a 4,12) 

3) La venida del señor y la resurrección final. (4,13 a 5,11) 

4) Vida comunitaria. (5,12 a 5,28) 

No faltan los habituales saludo (1,1) y la despedida (5,23-28). 

CONTENIDO DE LA CARTA 
Pablo esboza una serie de temas entre los que destacan: 

- la misión apostólica; 

- el desarrollo y consolidación de la Iglesia; 

- la dimensión trinitaria de la vida cristiana; 

- el misterio del mal; 

- los acontecimientos finales de la historia de la salvación. 

En ese último tema, que preocupaba de manera especial a la comunidad de Tesalónica, dedica Pablo una buena parte de la carta (4,13 a 5,11). En ella responde a las preocupaciones de la comunidad que esperaba un pronto fin del mundo con la segunda venida gloriosa de Jesús como Señor y juez. A este acontecimiento se lo llamaba "parusía" o "manifestación" de Jesucristo. Los tesalonicenses, cristianos nuevos e inmaduros, estaban muy preocupados por los detalles de esta parusía. Pablo les aclara el problema, apelando al lenguaje simbólico-apocalíptico; y siguiendo el pensamiento de Jesús, insiste en la vigilancia y la santidad, lo importante según Pablo es alcanzar la salvación, todo lo demás es accesorio y pertenece al misterio. 
SEGUNDA CARTA A LOS TESALONICENSES

Es la carta el reflejo de una comunidad que espera como algo inminente la venida gloriosa de cristo y organizan su vida en consecuencia, descuidando y olvidando sus compromisos comunitarios. El autor pone en guardia a la Iglesia de entonces y de siempre  contra una interpretación errónea de la esperanza cristiana que pretende evadirse de las realidades presentes. El Señor vendrá a

clausurar la historia, pero mientras tanto, todo cristiano tiene el deber de esforzarse para construir esa historia. 
El autor de esta segunda carta podría no ser el mismo Pablo, y los destinatarios no ser sólo los tesalonicenses. El autor necesita revestirse de la autoridad del apóstol para salir al paso de una psicosis apocalíptica, tal vez surgida por las tensiones de la guerra judeo-romana de los años 66-70 y las primeras persecuciones en gran escala desatadas contra los cristianos dentro del imperio romano. 

ESTRUCTURA DE LA CARTA 
1) Juicio y venida de Señor. (1,3 a 2,17) 

2) Recomendaciones. (3,1 a 3,15) 

No faltan el saludo (1,1-2) y la despedida (3,16-18). 

CONTENIDO DE LA CARTA 
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- Además de las advertencias y recomendaciones inspiradas en la primera carta, el autor sale al paso de ciertas inquietudes y ansiedades provocadas por el retraso de la venida del Señor. El Señor no está "a las puertas". Tampoco se puede pensar que ha venido ya y que el juicio final va a tener lugar de un momento a otro. Hay que seguir esperando, vigilantes y al mismo tiempo sosegados y activos. Hay que construir la "ciudad eterna" y no dejarse atrapar por el "parasitismo religioso". 
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- Los temas de la carta serán ampliamente desarrollados por el "Apocalipsis" de Juan. a menudo en la historia de la Iglesia (también en nuestros días), aparecen "pseudo-profetas" o sectas que, llevadas por un espíritu infantil, anuncian el fin del mundo y terribles males para la humanidad. Aunque el Nuevo Testamento afirma la realidad del "anticristo" (lo tenemos presente en

nuestro mundo bajo muy variadas formas), Pablo afirma que es precisamente el anuncio del Evangelio y los apóstoles lo que impide que este anticristo obre a sus anchas. Es necesario mantenernos firmes en el Evangelio pues hemos sido llamados a la salvación, es Jesús el que anima a todos interiormente y hace progresaren toda obra y palabra buena (2,17). 
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- Es necesario hacer siempre el bien, pero también se hace necesario "corregir" a los que se desvían y la corrección nunca se debe de hacer como a "enemigo" sino como a un "hermano" (3,15). 

PRIMERA CARTA A TIMOTEO

Es una de las llamadas "cartas pastorales", donde el anciano Pablo, preocupado por la ortodoxia de la doctrina y la unidad de la Iglesia (por el peligro de los gnósticos), urge a la fidelidad al Evangelio y da normas precisas para la buena marcha de la comunidad. El carácter conservador de las ideas expuestas y el estilo de la misma hace que algunos opinen que fue redactada en el siglo II y atribuida a Pablo para conferirla mayor autoridad. 
Timoteo era natural de Listra, hijo de padre pagano y madre judía. A partir del segundo viaje sigue a Pablo, que le encomienda misiones importantes en Tesalónica, Corinto y Filipos. Es un hombre más bien tímido y es puesto al frente de la comunidad de Efeso, donde recibe dos cartas de Pablo. La recomendaciones de la carta se centran sobre la organización de la comunidad, la forma de combatir a los enemigos de la fe y la vida cristiana de los fieles. 

Algunos aspectos doctrinales: 
- La fe y la esperanza en Cristo mediador; 

- la redención que lleva a cabo Cristo por amor a los hombres; 

- la voluntad salvífica universal de Dios; 

- la Iglesia como casa y pueblo de Dios; 

- la Iglesia es columna y fundamento de la verdad; 

- la Iglesia es una, santa, católica y apostólica. 

ESTRUCTURA DE LA CARTA 
Saludo (1,1-2) 

Fidelidad al Evangelio (1,3 a 1,17) 

Instrucciones pastorales (1,18 a 6,21) 

Ultimas recomendaciones y saludo (6,20-21) 

ALGUNAS "IDEAS" DE LA CARTA 
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- Se llamaba "epíscopos" a los supervisores de la comunidad. Con el tiempo esta palabra designará a los pastores de cada Iglesia, sucesores de los apóstoles, que en comunión con el obispo de Roma gobernarán toda la Iglesia. 
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- El celibato no era norma universal. Algunos lo adoptaban voluntariamente como camino espiritual, pero nunca se imponía a nadie, ni a obispos, ni a presbíteros ni a diáconos. 
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- Desde el principio, la Iglesia tuvo que combatir contra el fanatismo religioso de los "rigoristas", que guiados por un falso concepto del cuerpo humano despreciaban el matrimonio y la sexualidad. Pablo busca el equilibrio entre los dos polos: ni espiritualismo "angelista" ni materialismo "hedonista". La fe apunta al crecimiento total del hombre sin minimizar ninguno de sus elementos y valores. 
[image: image64.png]


- La "verdad de Dios" en el mundo no es otra que el mismo Cristo, cuyo misterio la Iglesia debe conocer y anunciar. 
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- Llama la atención la gran preocupación de Pablo, que es cuando los cristianos dejamos a un lado el Evangelio para "llenarnos" de novedades que traicionan el espíritu del mensaje de Cristo. El mensaje no se puede suplantar por las filosofías de cada época o por las teorías de "moda". Verdaderamente los cristianos de hoy conocemos muy poco el mensaje real de Cristo y nos olvidamos de leer el versículo 6,14: "Guarda lo mandado, sin "mancha" ni "reproche" hasta la venida gloriosa de Cristo Jesús nuestro Señor". 
SEGUNDA CARTA A TIMOTEO

Es, como la primera, una de las llamadas "cartas pastorales", donde el anciano Pablo, preocupado por la ortodoxia de la doctrina y la unidad de la Iglesia (por el peligro de los gnósticos), urge a la fidelidad al Evangelio y da normas precisas para la buena marcha de la comunidad. El carácter conservador de las ideas expuestas y el estilo de la misma hace que algunos opinen que fue redactada en el siglo II y atribuida a Pablo para conferirla mayor autoridad. 

El autor da una serie de consejos y recomendaciones pastorales a su discípulo Timoteo, obispo de Éfeso. 

Aspectos doctrinales: 

Presenta el mismo aspecto y tiene la misma finalidad que la primera, sin embargo las circunstancias han cambiado. El autor se encuentra ahora en prisión y presiente ya cercana su muerte. Las exhortaciones de mantenerse fieles al ministerio y a conservar la sana doctrina tienen un tono insistente y apremiante, y poseen la impronta de un testamento. 
Toda la carta es una llamada a la fidelidad por encima de cualquier dificultad o sufrimiento. El verdadero ministro es fiel al Evangelio y no se acobarda ni cae ante la prueba, no debe ceder jamás ante quienes "manipulan" el Evangelio. 

ESTRUCTURA DE LA CARTA 
Saludo (1,1-5) 

Ideario para un pastor. (1,6 a 2,26) 

Consejos para tiempos difíciles. (3,1 a 4,18) 

Saludo (4,19-22) 
CARTA A TITO

 Tito es un cristiano oriundo del paganismo y convertido por Pablo, a quien acompaña en el "Concilio de Jerusalén". años más tarde, debido a su habilidad diplomática y buen carácter, es enviado como delegado personal de Pablo para superar la crisis de Corinto, que concluye felizmente. Pablo le manda la carta pastoral desde Macedonia, siendo Tito obispo de Creta. 
La carta a Tito se asemeja a la primera a Timoteo. Se trata de organizar la comunidad para luchar contra los errores de los falsos maestros y para animar la vida cristiana de los fieles. 

Aspectos doctrinales: 
- La muerte sacrificial de cristo. 

- La manifestación gloriosa de Cristo al final de los tiempos. 

- El amor de Dios a los hombres y su voluntad salvífica. 

- La renovación por el Espíritu a través del bautismo. 

- La acción transformadora de la gracia. 

ESTRUCTURA DE LA CARTA 
Saludo (1,1-4) 

Funciones del pastor. (1,5 a 1,16) 

Deberes de la comunidad. (2,1 a 3,7) 

Instrucciones finales. (3,8 a 3,11) 

Recomendaciones y saludo. (3,12-15)
CARTA A FILEMÓN

 Corta en extensión, pero profunda en su contenido y de bello estilo y lenguaje, la carta a Filemón es un documento inestimable para probar la calidad humana de Pablo y para ver como reaccionó la primitiva Iglesia ante el problema de la esclavitud. 
El destinatario de la carta es Filemón, un cristiano rico de Colosas al que hace algún tiempo se le ha escapado un esclavo llamado Onésimo que se encuentra ahora con Pablo. Aunque el apóstol quiere que Onésimo se quede con él, no quiere forzar la situación y con gran delicadeza deja la decisión en manos de Filemón. Y es el mismo Onésimo el que le lleva la carta de Pablo. 

CONTENIDO DE LA CARTA 
El tema de fondo es el de la esclavitud; que era aceptada en aquella sociedad grecorromana; pero que se hallaba en contradicción con el mensaje de Jesús. Pablo aunque no aborda directamente el problema; expone con una maestría insuperable los principios cristianos de los que Filemón deberá sacar sus propias consecuencias. Entre cristianos ya no hay distinción de si uno es judío o pagano, esclavo o libre, varón o mujer; todos ya son uno en Cristo, y por tanto iguales ante Dios. 

CARTA A LOS HEBREOS

Ya en el siglo II se llamó "Carta a los hebreos" y era atribuida a Pablo, sin embargo es un verdadero enigma en lo que respecta a su verdadero origen, autor y destinatario. El escrito no tiene forma de carta, sino de un pequeño tratado teológico o quizá la forma de un sermón, estamos ante una pieza oratoria, una especie de homilía elaborada para ser pronunciada oralmente como se desprende del vocabulario utilizado. El autor,  en plan de proclamación oral, expone el misterio de Cristo a la luz de la historia de la salvación y de las Escrituras, como principal punto de partida para estimular a unos oyentes a que "vivan su fe" con coherencia y esperanza. 
Los destinatarios de la carta son cristianos pertenecientes a una comunidad que está atravesando un momento difícil. Son los clásicos cristianos de segunda generación que pasan su crisis de indolencia y descuido; poco aprecio de la salvación y abandono de las reuniones de la comunidad. El autor califica esta situación como grave, ya que constituye una disminución de la fe y se puede llegar a una verdadera apostasía sin posterior solución. Todo el

escrito es una vibrante llamada a intensificar la fe y la esperanza en Jesucristo que es el salvador "eficaz y definitivo". La llamada se hace no sólo a los dirigentes sino a toda la comunidad y es probable que tenga como destinatarios a más de una comunidad. 

ESTRUCTURA DE LA CARTA (Según A. Vanhoye) 

a) Prólogo (1,1-4). 

- Solemne introducción a toda la homilía. Cristo está presente en el mundo como palabra creadora e interviene de forma privilegiada en la salvación del mundo a través de una singular mediación. 

b) Primera parte (1,5 a 2,18). 

- La posición salvífica de Cristo es más válida y ventajosa para los hombres que la de los mismos ángeles. 

c) Segunda parte (3,1 a 5,10). 

- Proclama las excelencias del sacerdocio de Cristo y exhorta a fiarnos de ese sacerdote tan digno de crédito. 

d) Tercera parte (5,11 a 10,39). 

- Desarrolla los aspectos específicos del sacerdocio de Cristo e invita de nuevo a la fe y a la confianza. 

e) La cuarta parte (11,1 a 12,13). 

- Se ocupa de la fe y la constancia. 

f) La quinta parte (12,14 a 13,19). 

- La doble dimensión del comportamiento humano: hacia Dios y hacia los hermanos. 

g) Epílogo (13,20-21). 

- Resumen de la exposición, es de tono litúrgico. 

h) Palabras de despedida (13,22-25). 

- Parece un añadido para poner el sermón bajo la autoridad de Pablo. 

CONTENIDO DE LA CARTA 
El mensaje central de la carta-homilía es la proclamación de Cristo como sacerdote santo, misericordioso y digno de crédito (2,17;7,26). Jesucristo realiza su acción salvadora como sacerdote. El momento culminante de este sacerdocio es su propio sacrificio, misterio que incluye a la vez sufrimiento, muerte, resurrección, ascensión e intercesión. Jesucristo es el sacerdote que es mediador de una alianza nueva y se ha convertido en fuente de salvación eterna para los hombres, sus hermanos. 
Destaca "Hebreos" la contraposición entre el "nuevo culto" y el antiguo, al que califica de inútil e ineficaz. el viejo culto es símbolo de todo falso intento de salvar al hombre, ya que sólo por la sangre de Cristo puede el hombre "purificar" su corazón y "vivir" su conversión interior y su "comunión" con Dios. 

La carta ofrece a las comunidades de su tiempo, tentadas de acomodación, de tibieza y de deserción ante las persecuciones, un nuevo camino para profundizar en la fe primera y alcanzar la salvación que nos ofrece Jesús. Se trata por tanto de "vivir" con intensidad y constancia una esperanza y una fe que nos conduce hasta el interior del "misterio", hasta la "comunión" con Dios. Este es para el autor el verdadero culto cristiano.
CARTA DE SANTIAGO

 La carta de Santiago tardó algún tiempo en ser admitida en la lista oficial de los libros sagrados. Los reformadores protestantes la menospreciaron. Parece más que una carta una homilía moralizante. El autor pone el acento en la conducta del creyente más que en la fe. 

El autor se presenta a sí mismo como Santiago, siervo de Dios y de Jesucristo, no parece que sea ningún Santiago de la lista de apóstoles y puede tratarse del Santiago que aparece en el grupo de los "hermanos del Señor" y que más tarde está al frente de la comunidad de Jerusalén (murió mártir en el año 62 a manos de los judíos). Pero también puede ser un discípulo de la tradición de la enseñanza de Santiago, que utiliza su nombre para darse autoridad. 

Está escrito en un griego de calidad y las citas del AT están tomadas de la traducción griega de los LXX, lo que hace pensar en un contexto de cultura helenística.  Los destinatarios de la carta-homilía parece ser son comunidades

en las que se está haciendo una interpretación abusiva de la enseñanza paulina (2,14-16), y en las que los más poderosos económicamente están explotando, o al menos olvidando, a los más débiles y necesitados (lo que nos sitúa en los años 60 o década de los 80). Es pues una carta de permanente actualidad. 

ESTRUCTURA DE LA CARTA 

a) Conducta en las pruebas y tentaciones (1,1-15). 

b) La verdadera religiosidad (1,19 a 2,13). 

c) Fe con obras (2,14-26). 

d) La verdadera sabiduría (3,1-18). 

e) El pecado y la ambición (4,1 a 5,6). 

f) Consejos varios (5,7-20). 

CONTENIDO DE LA CARTA 

Es un mensaje ético-moral que se basa en las tradiciones del Antiguo Testamento (proféticas y sapienciales) y en las enseñanzas de Jesús. Santiago afirma que no es suficiente oír, ni es suficiente creer y que el auténtico sabio lo es en virtud de su buena conducta, aborda pues el problema de la relación entre la fe y las obras. Un problema tratado también por el apóstol Pablo (Gál 2,16;3,1-14;Rom 3,21-5,1), quien nos dice que la verdadera fe es "la que actúa por medio del amor", por eso las diferencias entre Pablo y Santiago son únicamente de perspectiva y no de fondo. 

La preocupación social de esta carta es evidente pues: 
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- La auténtica religión (o piedad) se traduce en el amor fraterno y el cumplimiento de la palabra de Dios. 
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- Por tanto, no hay peor pecado que el de los ricos que explotan a los pobres. Todos los hombres tienen la misma dignidad y no se puede, bajo ningún pretexto, hacer distinción de personas. 
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- Todos los que dicen que tienen fe y no practican las obras de la justicia y del amor, son unos mentirosos.  Leer por tanto la "carta de Santiago" es terminar con una religión "clasista". 
PRIMERA CARTA DE PEDRO

El elemento distintivo de esta carta es su capacidad para asimilar puntos claves de otros escritos del Nuevo testamento. Incluye un resumen sobre la fe cristiana y sobre la conducta que la fe  inspira. El lector queda sorprendido por el tono de seguridad, de entusiasmo y de alegría que se desprende de la carta, cuando se nos exponen claramente los peligros que rodean al creyente y la dificultad de ser cristiano. 

Es un escrito muy hermoso, que, además de fortalecer a los cristianos en las pruebas, los afianza en su fe de bautizados como nuevo pueblo de Dios, leyendo esta carta tomamos "conciencia" de nuestro bautismo.  Pedro está en Roma hacia el año 62, en compañía de Marcos y Silvano, y redacta por medio de este último su única carta, dirigida a los cristianos de Asia Menor, que pasaban un periodo de pruebas y dificultades ante las calumnias y la oposición de los paganos. 

ESTRUCTURA DE LA CARTA 
a) El nacimiento de un pueblo santo (1,1 a 2,10). 

b) El testimonio cristiano (2,11 a 4,19). 

c) Recomendaciones (5,1-14). 

CONTENIDO DE LA CARTA 
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- Está sólidamente enraizada en toda una tradición catequética y litúrgica de la Iglesia primitiva, llena de motivos bautismales. 

[image: image70.png]


- El núcleo principal de la carta son dos textos cristológicos el de (1 Pe 2,21-25) y el de (1 Pe 3,18-22) que constituyen una especie de primitivo credo cristiano, del que se entiende: 

a) Hay que esperar confiado la salvación; 

b) llevar una vida santa en cualquier situación o estado social; 

c) no hay que acobardarse ante sufrimientos o dificultades. 
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- Es fundamental en la carta la insistencia del autor en que la pasión de Cristo no desemboca en la muerte como última palabra, sino en la vida y es por tanto una fuente de esperanza segura. 
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- La exhortación de (1 Pe 3,15): "estad siempre dispuestos a dar razón de vuestra esperanza a todo el que os pida explicaciones", es una de las expresiones más expresivas del Nuevo Testamento. 

SEGUNDA CARTA DE PEDRO

La insistencia del autor en decir que es Pedro, el que escribió la primera carta, nos hace sospechar que se trata de un cristiano anónimo que se apoyó en la autoridad del apóstol para refrendar sus palabras. 

Esta carta tiene las características de una "carta testamento", que es un género literario en el que un personaje, que se cree cercano ya a la muerte, reúne a los suyos para darles las últimas recomendaciones y advirtiéndoles de los peligros que amenazan a su grupo. Les recuerda el pasado y les da ánimos para que confíen y tengan seguridad en la actuación de Dios en el futuro. 

El autor afirma expresamente la inspiración divina de la Biblia (1,20-21), alude a una primera colección de cartas paulinas (3,15-16), y da una respuesta al problema del retraso de la segunda venida del Señor (parusía). Por otra parte el autor ya conoce las cartas de Pablo, por lo que se supone que la carta fue redactada hacia mitad del siglo segundo, siendo por tanto el último libro del Nuevo Testamento. 

ESTRUCTURA DE LA CARTA 

a) Saludo (1,1-2). 

b) Responder a la llamada de Dios (1,3-21). 

c) Falsas doctrinas y corrupción (2,1-22). 

d) La segunda venida del Señor (3,1-10). 

e) Exhortación a una conducta santa (3,11-16). 

f) Conclusión (3,17-18). 

CONTENIDO DE LA CARTA 
El autor quiere asegurar lo fundamental de los cristianos, la fe y el conocimiento auténtico de Cristo frente a los errores que amenazan la continuidad de la comunidad cristiana. El tema central gira en torno a la segunda venida de Cristo y nos dice que aún no se ha realizado para dar más tiempo a la conversión. Tiene esta carta una relación con la carta de Judas de la que suprime ciertos elementos difíciles de entender por lectores sin tradiciones judías. Puede suponer probablemente esta carta un esfuerzo pastoral de conciliación frente a tendencias más "particulares" insinuadas en la carta de Judas. Es probable también un intento de síntesis entre diferentes tendencias en el seno de la Iglesia primitiva.

PRIMERA CARTA DE JUAN

CARTAS DE SAN JUAN 
El cuarto evangelio proponía una doctrina muy avanzada acerca de Jesús. Probablemente en un determinado momento y a causa del duro enfrentamiento con el judaísmo farisaico posterior a la asamblea de "Yamnia" (se puede ver la introducción al evangelio de Juan), un importante grupo de cristianos de las comunidades joánicas se radicaliza a la hora de interpretar el cuarto evangelio y llega a conclusiones inaceptables. Conclusiones erróneas sobre la persona de Cristo, con la moral cristiana y con la doctrina sobre el Espíritu Santo. Para hacer frente a esos errores un cristiano insigne de la comunidad habría escrito y precisamente en orden inverso al de su colocación en la Biblia estas tres cartas que la tradición cristiana ha atribuido a san Juan. 

En las tres, los destinatarios son miembros de la comunidad joánica a quienes se pone en guardia contra estos errores, algunos de ellos son los precursores de un amplio movimiento "gnóstico" que se desarrolló sobre todo en el siglo II. El autor de las cartas se refiere a ellos con palabras muy duras: mentirosos, anticristos, falsos profetas, raza de Caín, hijos del diablo, mundanos, seductores, etc. 

ESTRUCTURA DE LA PRIMERA CARTA 
a) Caminar en la luz, porque Dios es luz (1,1 a 2,29). 

b) Somos hijos de Dios: vivamos como hermanos (3,1 a 4,6). 

c) "Dios es amor": fundamento del amor cristiano (4,7 a 5,4). 

d) "Jesucristo": fundamento de la fe (5,5-13). 

e) Epílogo y síntesis final (5,14,21). 

CONTENIDO DE LA PRIMERA CARTA 
La primera carta es la más elaborada teológicamente y recoge los elementos doctrinales de las otras dos y es la síntesis final detodas ellas. 

[image: image73.png]


- Hay que mantenerse fieles a lo enseñado "desde el principio", y no hay que dejarse seducir por el progresismo excesivo de una parte de la comunidad. 
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- No basta creer, hay que cumplir los mandamientos, sobre todo el gran mandamiento del amor, y hacer la voluntad del Padre. 
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- Aunque ya tenemos la vida eterna y poseemos el Espíritu; aún estamos a la espera de la "consumación definitiva", porque junto al "Espíritu de la verdad", actúa también el "Espíritu de la mentira". Es preciso saber distinguir ambos. 
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- No hay que distorsionar la realidad de Cristo. Junto a su dimensión divina, remarcada por el cuarto evangelio, es preciso insistir también en su dimensión humana, que llega hasta la muerte de la cruz. 
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- Jesús es el Mesías, Palabra viva de Dios, por medio del cual nos unimos a Dios. Creer en Cristo es caminar en la "luz" y "conocer" a Dios. Sólo quien "ama" a su hermano conoce a Dios y es discípulo de Cristo.

SEGUNDA CARTA DE JUAN 

CARTAS DE SAN JUAN (Común a las tres cartas de Juan)

El cuarto evangelio proponía una doctrina muy avanzada acerca de Jesús. Probablemente en un determinado momento y a causa del duro enfrentamiento con el judaísmo farisaico posterior a la asamblea de "Yamnia" (se puede ver la introducción al evangelio de Juan), un importante grupo de cristianos de las comunidades joánicas se radicaliza a la hora de interpretar el cuarto evangelio y llega a conclusiones inaceptables. Conclusiones erróneas sobre la persona de Cristo, con la moral cristiana y con la doctrina sobre el Espíritu Santo. Para hacer frente a esos errores, un cristiano insigne de la comunidad habría escrito, y precisamente en orden inverso al de su colocación en la Biblia, estas tres cartas que la tradición cristiana ha atribuido a san Juan. En las tres, los destinatarios son miembros de la comunidad joánica a quienes se pone en guardia contra estos errores, algunos de ellos son los precursores de un amplio movimiento "gnóstico" que se desarrolló sobre todo en el siglo II. El autor de las cartas se refiere a ellos con palabras muy duras: mentirosos, anticristos, falsos profetas, raza de Caín, hijos del diablo, mundanos, seductores, etc. 

PECULIARIDADES DE LA SEGUNDA CARTA DE JUAN 
La segunda y la tercera carta, son los dos escritos más breves del Nuevo Testamento. Esta la segunda carta más emparentada con la primera que con al tercera, pero se asemeja mucho literariamente a la tercera, ambas parecen estar dirigidas a miembros de la comunidad joánica que residen fuera del núcleo central de la misma. Lo mismo que en la tercera carta, se pretende poner en guardia a dichos miembros alejados contra los secesionistas radicalizados que han surgido en el seno de la comunidad joánica y que quieren erigirse en los únicos intérpretes válidos de dicha tradición (2 Jn 7-11). El autor es el mismo que el de la tercera carta: "El presbítero", sin que se sepa quien puede ser este personaje. El final es el deseo de visitar muy pronto a los destinatarios y suplir de viva voz lo que no les ha dicho por escrito. 

ESTRUCTURA DE LA SEGUNDA CARTA 
a) Saludo a toda la Iglesia que conoce la verdad de Cristo (1-4) 

b) El gran mandamiento: el amor mutuo (4-6). 

c) Cuidarse de los que niegan a Cristo y a su doctrina (7-11). 

d) Saludos de despedida (12-13).

TERCERA CARTA DE JUAN

CARTAS DE SAN JUAN (Común a las 3 cartas)

El cuarto evangelio proponía una doctrina muy avanzada acerca de Jesús. Probablemente en un determinado momento y a causa del duro enfrentamiento con el judaísmo farisaico posterior a la asamblea de "Yamnia" (se puede ver la introducción al evangelio de Juan), un importante grupo de cristianos de las comunidades joánicas se radicaliza a la hora de interpretar el cuarto evangelio y llega a conclusiones inaceptables. Conclusiones erróneas sobre la persona de Cristo, con la moral cristiana y con la doctrina sobre el Espíritu Santo. Para hacer frente a esos errores un cristiano insigne de la comunidad habría escrito y precisamente en orden inverso al de su colocación en la Biblia estas tres cartas que la tradición cristiana ha atribuido a san Juan. 

En las tres, los destinatarios son miembros de la comunidad joánica a quienes se pone en guardia contra estos errores, algunos de ellos son los precursores de un amplio movimiento "gnóstico" que se desarrolló sobre todo en el siglo II. El autor de las cartas se refiere a ellos con palabras muy duras: mentirosos, anticristos, falsos profetas, raza de Caín, hijos del diablo, mundanos, seductores, etc. 

PECULIARIDADES DE LA TERCERA CARTA DE JUAN 
Es una breve esquela dirigida a Gayo para que reciba con hospitalidad y espíritu fraterno a los evangelizadores cristianos que habían sido rechazados por el autoritario Diotrefes. es un ejemplo de cómo la santidad se manifiesta en detalles simples y de cuán poco valen la autoridad y la ciencia si no están al servicio de los hermanos. 

Se asemeja mucho literariamente a la segunda, ambas parecen estar dirigidas a miembros de la comunidad joánica que residen fuera del nucleo central de la misma. Lo mismo que en la segunda carta, se pretende poner en guardia a dichos miembros alejados contra los secesionistas radicalizados que han surgido en el seno de la comunidad joánica y que quieren erigirse en los únicos intérpretes válidos de dicha tradición. 

El autor es el mismo que el de la segunda carta: "El presbítero", sin que se sepa quien puede ser este personaje. El final es el deseo de visitar muy pronto a los destinatarios y suplir de viva voz lo que no les ha dicho por escrito. 

ESTRUCTURA DE LA TERCERA CARTA 
a) Saludo a Gayo (1-2) 

b) Elogio de Gayo por su sinceridad y amor (3-8). 

c) Mala conducta de Diotrefes por su autoritarismo (9-10). 

d) Recomendación de Demetrio, exhortación y saludo (11-15).

CARTA DE SAN JUDAS

Está estrechamente relacionada con la segunda carta de san Pedro, a la que sirve de documento inspirador. El autor se presenta como Judas, el hermano de Santiago, pariente de Jesús, sin embargo el tema y el estilo evidencian que la carta es de mediados del siglo II. Pertenece al género literario llamado "controversia" y tiene un carácter abiertamente polémico y contiene abundantes elementos de la tradición apocalíptica judía. 

Es un escrito cuya misión fundamental es el combatir las ideas de unos pseudo-cristianos llamados "gnósticos", los cuales afirmaban que eran personas muy espirituales y estaban "por encima" de toda norma moral, por lo que llevaban una vida sexualmente desenfrenada. su orgullo los hacía creer que vivían muy unidos a Dios, a pesar de negar que Jesús era el Mesías.  Su posición era la consecuencia del "dualismo", pues separaban de forma radical el cuerpo del alma, afirmando que Dios sólo se ocupaba de lo espiritual, quedando el cuerpo al arbitrio del hombre. 

Leyendo esta carta (al igual que la segunda de Pedro) nos encontramos que el autor apoya su argumentación en libros "apócrifos" (pseudo-inspirados) tales como "La ascensión de Moisés" (9) y el Apocalipsis de Henoc ( 14-15). En esa época todavía la Iglesia no había establecido cuáles eran los libros inspirados pertenecientes al Nuevo Testamento (Canon). 

ESTRUCTURA DE LA CARTA 
a) Saludo (1-4). 

b) Recuerdo de tiempos pasados (5-7). 

c) Invectiva contra los falsos maestros (8-16). 

d) Exhortación a la comunidad (17-23). 

e) Conclusión (24-26). 

INTENCIÓN DE LA CARTA 
La intención básica de la carta es animar a los creyentes a mantenerse firmes en la fe recibida de los apóstoles y a no ceder ante la seducción que puedan ejercer ciertos "falsos" maestros de la fe. Para ello evoca una serie de ejemplos típicos recogidos de la tradición judía y pone en guardia a los cristianos ante la posibilidad de que también ellos puedan ser objeto de castigos semejantes. Es lo que les sucederá si no se mantienen fieles a la doctrina recibida y se comporten libertinamente. 

LIBRO DEL APOCALIPSIS

Es uno de los libros de la Biblia que más suscitan el interés y la curiosidad de los cristianos. Es muchas veces muy mal interpretado, sobre todo cuando se pretende hallar en sus páginas misteriosos secretos del futuro. Es un libro de fe y no de horóscopos y cábalas, que es de difícil traducción. 

En el Nuevo Testamento hay varios relatos apocalípticos, como por ejemplo en los sinópticos (Mc 13; Mt 24; Lc 21) o en Pablo (1 Tes 4,13-17, 2 Tes 2,1-12; 2 Cor 12,1-9) o en las cartas de Pedro y Judas, etc. Lo que nos hace descubrir que ciertos temas alusivos al "sentido último de la historia" eran tratados con un lenguaje especial llamado "apocalíptico", es decir: "de revelación". El autor de este libro se inspiró en los libros del AT de Ezequiel y de Daniel que son las obras cumbres del "género apocalíptico". Los libros "apocalípticos" aparecen siempre en épocas conflictivas y de persecuciones, por eso se multiplicaron desde el siglo II a.C. hasta el II de nuestra era (Apocalipsis de Abraham, de Elías, de Adán, de Pedro, de Pablo, de María, etc. 

Elementos comunes de los libros apocalípticos: 
- El único señor de la historia es Dios que juzgará a los hombres según sus actos buenos o malos. 

- El mal es el que ahora reina en el mundo, que es el imperio del "demonio" y de las "tinieblas". El creyente debe refugiarse en Dios para liberarse de sus trampas y persecuciones. 

- El poderío del "demonio" se ejerce por medio de ciertos jefes de Estado, reyes despóticos y dictadores que usurpan el poder y se ponen el título de "Señor", solamente debido a Dios. En este sentido, el libro del Apocalipsis es un alegato en favor de la libertad y de la dignidad humana, en contra de las dictaduras y de todos los totalitarismos. 

- La justicia de Dios brillará "al final", cuando queden destruidas las fuerzas del mal y se realice el juicio universal y la resurrección de los muertos. Mientras tanto hay que mantenerse firmes en la fe y fieles al Señor. 

- Al ser todos estos acontecimientos "futuros", nadie los puede conocer sino aquella persona a quien Dios se lo revela en alguna "visión" y tal revelación se hace a través de un "lenguaje simbólico especial". Los lectores creyentes, por lo general, tenían las claves para interpretar ese "lenguaje"; no así las autoridades criticadas y aludidas, evitándose de esta manera las represalias. 

Conclusiones: 

Cuando tiene lugar una persecución religiosa y flaquea la fe de los creyentes, los autores apocalípticos procuran por sus escritos dar "esperanza" y "seguridad" de que el triunfo final pertenece a Dios y a quienes se mantengan fieles. Los acontecimientos presentes, son proyectados al futuro y de esta forma se puede ver desde el final y en toda su proyección lo que ahora está en proceso de gestación. Así la "historia" aparece como una "unidad" y bajo la guía de Dios, que siempre lleva todo a feliz término. 

Para hacer más sencillo el relato, de hecho oscuro y complicado, los apocalipsis dividen la historia en dos "campos": el Reino de Dios y el del demonio con sus aliados y las escenas transcurren en dos escenarios: en la tierra (Estado contra Iglesia) y en el cielo (Dios contra el demonio), como si nuestros conflictos fueran siempre los eternos de "luz contra tinieblas". 

EL APOCALIPSIS HACE FRENTE A LA CRISIS DE FINALES DEL SIGLO I 
Después de la muerte de Jesús la historia judeo-cristiana es muy azarosa. En los últimos años de Nerón, mientras se persigue a los cristianos (mueren Pedro y Pablo), los judíos se alzan contra Roma, que tras cruenta lucha, aplasta la sublevación y destruye la ciudad santa y el templo, cuando ya Vespasiano había sucedido a Nerón. Hacia fines del Siglo I, Domiciano sucede a Tito y se desata una nueva persecución en Oriente, pues Roma implanta el culto al emperador como "señor" y "dios", creando un serio dilema a los cristianos. El apóstol Juan es desterrado a la isla de Patmos y allí escribe el "Apocalipsis" para que los cristianos resistan firmes en la fe. Esto sucede antes del año 96, en que muere Domiciano. 

El Apocalipsis interpreta la historia presente como la fase final de la guerra del demonio contra Dios. Nos da una lección muy clara: La Iglesia no camina por un camino de rosas, sino que va por el "desierto", tiempo de lucha, de espera, de confianza y de fidelidad. El creyente no se tiene que alarmar por la aparente fuerza del mal, pues al final de la historia está Jesucristo, garantía de triunfo. El Apocalipsis nos obliga a mirar este siglo que vivimos con otros ojos, pues hoy también están enfrentados Cristo y el anticristo, la luz y las tinieblas y es en esa lucha precisamente donde se fortalece y acrecienta nuestra fe. 

LOS SÍMBOLOS DEL APOCALIPSIS 
- "Dios" 

Es representado como un rey sentado en su trono, con una corte de ángeles, ancianos, etc. 

- "Jesucristo" 

Es el Cordero, el Hijo del Hombre, el jinete blanco, el esposo, etc. 

- "La Iglesia" 

Es una mujer encinta, una novia, un templo, una ciudad. 

- "El demonio" 

Es una serpiente o un dragón. 

- "El imperio romano", el "mal" 

Es una bestia o una prostituta. 

- "Los cultos idolátricos" 

Es una bestia. 

- "Las calamidades" 

Son plagas, guerras, hambre, etc. 

- "El número 7" 

Símbolo de plenitud y acabamiento (siete visiones, siete trompetas, siete cabezas, etc.). 

- "El número 12" 

Símbolo de totalidad y grandeza. 

- "El 6 y el tres y medio" 

Símbolos de la imperfección, del pecado y de la persecución. 

ESTRUCTURA, MENSAJE Y SIMBOLISMO DEL LIBRO 
a) Prólogo (1,1-8). 

- Revelación divina acerca de lo que está sucediendo. 

- Saludo y alabanza a Cristo salvador y a Dios, el Señor. 

b) PRIMERA SECCIÓN: 

Mensaje a las iglesias (1,9 a 3,22). 

- Alerta contra las falsas doctrinas y el decaimiento del fervor.

Se realiza un proceso de conversión en presencia de Cristo resucitado (1,9-12), esquema que se repite en las cartas a las siete iglesias (2,1 a 3,22). 

- Contiene una invitación a la conversión desde la experiencia de Cristo resucitado que está presente en medio de la Iglesia. 

- El hombre se siente aprisionado en el tiempo, y los acontecimientos la desbordan. pero Dios "El que es", "el que era" y "el que vendrá", primera y última letra del alfabeto del tiempo, nos hace descubrir los hechos desde una perspectiva total. Cristo muerto y resucitado, es la garantía y el testigo de que esta historia con sus persecuciones, dolores y luchas, camina hacia un resultado positivo y pleno. 

- Jesús glorificado es descrito como el Hijo del Hombre, anunciado por el profeta Daniel, y haciendo uso de sus grandes atributos (1,13-15): sacerdocio eterno ("túnica y cabellos blancos"), conocimiento interior ("ojos de fuego"), realeza y señorío ("cinturón de oro y voz potente"). Ante él están todas las iglesias, luz entre los pueblos. 

- La "secta" es designada con el simbólico nombre de la impía reina Jezabel que introdujo la apostasía entre los hebreos. (Reyes 16,29-33). 

- El "vestido blanco" (3,5) es siempre símbolo de fidelidad al Evangelio; el libro de la "vida", de "salvación". 

- "Grabar el nombre del cristiano" es símbolo de su pertenencia al Reino. 

- No ser "frío ni caliente" (3,16): es la posición cómoda de quien quiere seguir llamándose cristiano sin romper con los criterios del mundo. Un cristianismo tradicionalista y convencional. 

c) SEGUNDA SECCIÓN: 
Desarrollo y desenlace de la historia de la salvación (4,1 a 22, 12). 

- Es el sentido de la historia. Se presentan las fuerzas que intervienen en ella y su puesta en acción. El momento crucial es el choque de las fuerzas antagónicas, cuyo desenlace es la victoria de la esposa frente a la gran prostituta, que simboliza a las fuerzas del mal. 

- Es una lectura de la historia hecha en profundidad. Es un canto al poder soberano de Dios que conduce los hilos de la historia y una manifestación del papel de Cristo en esta drama. 

- Es en definitiva un mensaje de esperanza a una comunidad atribulada, que debe reconocer el momento en que vive y debe aprender a interpretarlo adecuadamente. 

- Los 24 ancianos (4,4) son símbolo del poder total de Dios, compartido por sus ángeles. 

- Las 7 antorchas y los 7 espíritus (4,5) son el símbolo de su absoluta trascendencia. 

- Los cuatro vivientes (4,8) quizá reflejen el universo por sus cuatro puntos cardinales y sus cuatro elementos: lo "noble", lo "fuerte", lo "sabio" y lo "ágil". La tradición posteriormente vio en ellos a los cuatro evangelistas. 

- La aclamación a Dios como "tres veces santo" (4,8) ensalza su esencia, totalmente por encima de todo lo humanamente concebible. 

- La "santidad" (no en sentido moral) es la cualidad divina por excelencia: El es lo distinto, lo no comparable. 

- El "misterioso libro" tan cuidadosamente sellado (5,1) representa el sentido de la historia, que sólo puede ser conocido a través de Jesucristo. 

- Los "cuernos" (5,6) son signos de poder y fuerza; los "ojos" (5,6), del conocimiento profundo de las conciencias y del sentido de los acontecimientos. 

- Los "siete sellos" (6,1) representan las señales anunciadoras del final de la historia. 

- El "caballo blanco" (6,2) parece representar a los pueblos partos, temibles enemigos de los romanos y muy hábiles en el uso del arco; otros interpretan al jinete vencedor como al mismo Jesús. 

- El "gran silencio" (8,1) es la expectativa ante lo que Dios está por realizar, cuya ira (como las brasas del altar) está a punto de estallar. 

- El cristiano debe "comer el evangelio" (10,9), que si bien es dulce como forma de vida, es también "duro de digerir" por todo lo que implica. 

- Quienes adoren a Dios y permanezcan fieles, no deben de tener miedo, pues Dios los protege (medición y censo 11,1). La persecución se ejerce como tiempo de prueba y es controlada por Dios durante tres años y medio (la mitad de siete: signo de persecución religiosa). Entre tanto el evangelio es anunciado por dos testigos (Pedro y Pablo). 

- Pedro y Pablo sucumben (11,7) bajo el emperador Nerón (la bestia), en Roma, la gran ciudad prostituida por sus crímenes y pecados. 

- En (11,15-19) el profeta inicia una serie de visiones, esta vez mucho más centradas en la iglesia, madre de la fe, nueva Eva, en lucha contra el demonio, aliado de los poderes políticos y la idolatría. 

- En el capítulo 12, sobre el fondo bíblico del Génesis (Eva acosada por la serpiente), Juan presenta a la "Iglesia", la madre de los que viven en la fe, con la "corona de las doce tribus" del nuevo pueblo. A su vez "María", que da a luz a Jesús a quien las fuerzas demoníacas llevan a la cruz, es el prototipo de la comunidad cristiana que engendra en su seno, por la fe, a Cristo. 

- El demonio, el "enorme dragón rojo" (12,3) (cuyo poder se describe con las cabezas, los cuernos y las coronas), nada puede hacer contra Cristo ya resucitado, por lo que persigue a la Iglesia, protegida por Dios durante el tiempo de la persecución. 

- En (12,7-9) "Miguel" lucha contra el "dragón". Según las tradiciones populares judías el ángel Miguel venció con la fuerza de Dios al ángel rebelde, que trata de vengarse de los hombres. Esta lucha celestial es símbolo de la guerra entre la luz y las tinieblas, con el triunfo final de la primera. 

- La "bestia del mar" con poder universal en el mundo (con 7 cabezas, 10 cuernos y 10 coronas) (13,1) representa al emperador romano que usurpa a Dios el título de "Señor". La herida recibida (13,3) puede aludir a la muerte de Nerón o a algún traspiés del imperio. 

- Mientras decae la religión oficial de Roma, desde Oriente aparecen "cultos mistéricos", especialmente el de Mitra, "dios-sol", que ganan el favor de Roma. 

- El número 666 (13,18) es símbolo de pecado e imperfección (tres veces 6), así como el 7 lo es de la perfección y la santidad. Es posible que 666 fuese la cifra total de algún personaje al que alude Juan: quizá pueda ser "Nerón emperador", tomando como base el alfabeto hebreo. 

- Están con Cristo "los vírgenes" (14,4) que no se prostituyeron en los cultos idolátricos de la nueva Babilonia, "Roma". 

- La recolección de los frutos (cosecha y vendimia) (14,14-20) son un gráfico signo del juicio universal. 

- En "Harmagedón" o monte de Megidó (16,16), el rey hebreo Josías fue derrotado y muerto por los egipcios (2 Re 23,29), indicando de esta manera Juan la vana ilusión de los enemigos de Dios. 

- Los "diez reyes" (17,12) representan a algunos reinos que prestaban apoyo a Roma. 

- En el combate y juicio final (19,11 a 20,15) la perspectiva del vidente se amplía y bajo el simbolismo de otras siete visiones nos da una síntesis de la compleja lucha entre la luz y las tinieblas a escala universal, al cabo de la cual se instaura una nueva humanidad donde sólo brilla el sol de Cristo, un Reino de paz y de justicia. El arma del "jinete blanco" (Jesús) es la "palabra divina", que mientras destruye el pecado recrea al hombre nuevo. 

- El apocalipsis se cierra recapitulando toda la historia de la salvación iniciada con la creación del mundo y la nueva humanidad a imagen de Cristo, su fuente de vida. todos los grandes temas del Antiguo y del Nuevo Testamento son recapitulados por el vidente en una grandiosa síntesis. 

